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2. Fundamentación.
2.1. Análisis de las necesidades sociales.
La existencia de un programa educativo deviene de diversas fuentes en un país. Los problemas de la sociedad proveen retos que  plantean cambios estructurales, estos implican una nueva visión conceptual del mundo, no lineal, no determinista, pero si heterogénea. Debido a que las soluciones son menores, la actual complejidad requiere asumir nuevos planteamientos, buscar alternativas que sean capaces de responder a las más urgentes necesidades individuales y colectivas (Mature, Aragón y Gill-LaCruz, 1998). 

 Los adelantos científicos y tecnológicos, así como el reconocimiento generalizado de los derechos humanos, entre ellos el de la educación, han contribuido a forjar un mundo más humano, solidario e igualitario. Por lo tanto, el estudio de las necesidades sociales resulta una tarea prioritaria desde la disciplina psicológica, por suponer ésta una intersección entre el individuo y la sociedad en la que se integran (Matute, Aragón y Gill-LaCruz, 1998).

Desde un punto de vista psicológico, la necesidad es el sentimiento ligado a la vivencia de una carencia, asociado al esfuerzo orientado a suprimir esa falta, a satisfacer la carencia y a la corrección de la situación de la misma (Dorsch, 1976 cit. en Matute et al., 1998). Aunado a esta visión, la acepción social de una necesidad, implica un requerimiento compartido de la población, frente a la cual se solicita la activación de una instancia pública. Las respuestas de dicha instancia implican la satisfacción inmediata o mediata de las necesidades puntuales de la población. Son necesidades sociales la salud, la vivienda, la seguridad y la educación, entre otras (Monsalve-Briseño, 2009). 

Para  Boltvinik (2003)  la esencia humana permite abordar con mejores herramientas la pregunta sobre las necesidades y capacidades del ser humano, señala que existen necesidades básicas vinculadas en lo individual y otras, ligadas a las necesidades para la convivencia colectiva.

Las necesidades básicas son condiciones imprescindibles que deben ser satisfechas a efecto de conservar la vida.  De igual forma, la satisfacción de las necesidades sociales son fundamentales para el desarrollo y sostenimiento del individuo y la colectividad; las necesidades sociales a diferencia de las necesidades básicas poseen un carácter cultural e interpretativo.  

En consecuencia, la satisfacción de necesidades se encuentra asociada a la prevención del serio daño que se presentaría de no ser cubiertas, por ende la satisfacción de las necesidades se vincula de manera estrecha con los problemas sociales. Un sujeto que se encuentra insatisfecho en sus necesidades busca la satisfacción; si esto no es posible, se genera una serie de problemas y éstos a su vez, en el contexto de la interacción social, pueden potenciarse mutuamente  y dar lugar a problemas más complejos, denominados problemáticas (Boltvinik, 2013).

La sociedad civil, entendida como el entorno dentro del cual concurren los ciudadanos, para manifestar y participar en la satisfacción de sus necesidades, supone un mecanismo de cohesión grupal que asume a través de diversos grupos. La respuesta de la institución frente a dichas demandas se inscribe en el ámbito público, puesto que se apoyan en una comprensión compartida, ya que involucra el uso de recursos comunes a toda la sociedad. Es entonces, cuando las necesidades sociales forman parte de la agenda púbica, donde el sector político ha admitido que las mismas se aborden y se subsanen mediante el diseño de políticas públicas que permitan su satisfacción (Monsalve-Briseño, 2009), por tanto, es a través de la organización social, donde se precisan las necesidades de común acuerdo entre los ciudadanos que requieren la intervención institucional a fin de ser satisfechas. 

Las organizaciones como las Universidades deben asumir, con una capacidad crítica los   problemas inéditos y  retos de  la globalización,  desde sus espacios curriculares donde integran políticas mundiales y nacionales. La   Educación Superior,  tiene un compromiso de  resguardar y fomentar  la cultura, así como, de responder a la calidad y excelencia que marca el futuro. Vista de esta  manera la Educación Superior es un eje de la  globalización, como tal, y se debe invertir más en el  esfuerzo educativo.

En  base a este encuadre definitorio, se ofrece la pauta a las instituciones de Educación Superior para coadyuvar en la solución de necesidades sociales actuales.

La Universidad Veracruzana a través de la Dirección General del área Académica de Ciencias de la Salud, regula las acciones de la Facultad de Psicología en sus tres regiones (Poza Rica, Xalapa y Veracruz), hacia los cambios y modificaciones pertinentes en sus programas educativos.

A dieciséis años de operar el programa educativo bajo el modelo  educativo integral y flexible (MEIF), la Facultad de Psicología ha modificado y diversificado significativamente los contenidos curriculares y las actividades docentes; la modificación del plan curricular 99 es inminente (Plan de desarrollo académico, 2013-2017, insertar las referencias de las otras dos regiones de su pladea). La tres regiones Poza Rica, Veracruz y Xalapa que imparte la carrera de Psicología se han dado a la ardua tarea, de rediseñar el presente Plan de estudios, por lo que ha de considerar dentro de su desarrollo curricular la formación de profesionistas capaces de atender aquellas necesidades sociales que le atañen dentro de su marco disciplinar. 

Para llevar a cabo esta tarea, los psicólogos han  iniciar con la identificación de las necesidades sociales que deben ser atendidas por nuestra disciplina, en los contextos internacional, nacional y regional.

2.1.1. Contexto internacional

En las últimas décadas, los cambios ocurridos en el mundo  han transformado a la sociedad,  de tal suerte que no ha quedado ningún sector, ya sea productivo, económico o de servicios, que no haya sentido la influencia de la globalización. La educación ha sido quizás uno de los sectores más impactados en la mayoría de los países, debido a que ha afrontado profundos cambios en un corto período de tiempo. 

Asimismo los cambios han sido desiguales y variables dependiendo del continente en que se desarrolle el trabajo educativo. El proceso de la globalización afecta de forma distinta a los países dependiendo de su nivel de desarrollo, algunos países ricos se hacen más ricos y los pobres se hacen más pobres, esta desigualdad se acompaña de diferencias extremas que promueven necesidades y por tanto problemas en los países. 

 La  globalización económica es el proceso dominante  y determinante de dichos cambios no estabilizados,  dentro de una tendencia, que contempla intensas confrontaciones de diversos  intereses que actúan sin límites dentro del  mercado. Desde esta posición, la globalización es  un proceso económico, político y social que si bien  no es nuevo, ha sido retomado con mayor énfasis  en los países en desarrollo, como premisa  específica para lograr un crecimiento económico y  erradicar la pobreza; la globalización no sólo  genera diversas oportunidades y beneficios en las  economías en desarrollo, también, representa un  conjunto de amenazas y altos costos para dichas  economías.

Al respecto Winnie Byanyima (directora ejecutiva de Oxfam) menciona que una de cada nueve personas carece de alimentos suficientes para comer y más de mil millones de personas aún viven con menos de 1,25 dólares al día.  De esta forma la riqueza acumulada por el 1% más rico de la población se ha incrementado, pasando de un 44% en 2009 a un 48% en 2014, el 52% restante de la riqueza mundial, la mayor parte (el 46%) está en manos del 20% más rico. Desigualmente el 80% restante de la población comparte tan solo el 5,5% de la riqueza mundial: 3,851 dólares de media por adulto (Oxfam Internacional, 2015). A la luz del fenómeno  "globalización", la desigualdad es un problema interdependiente y mundial, es decir;  todas las dimensiones de una sociedad  están determinadas por procesos globales.

Las diferencias abismales que generan la pobreza y la riqueza, sin duda son la fuente de grandes necesidades a nivel mundial ya que los bajos ingresos se traducen en otro tipo de desigualdades, como el acceso a la salud, a una vivienda digna, a una educación de calidad, etc.  Las Naciones Unidas han planteado políticas internacionales para abatir la desigualdad, a través de Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM),  como una herramienta exitosa en la historia para luchar contra la pobreza a nivel mundial. Los objetivos trazados son: erradicar la pobreza extrema y el hambre, lograr la enseñanza primaria universal, promover la igualdad entre ambos sexos y el empoderamiento de la mujer, reducir la mortalidad de niños menores de cinco años, mejorar la salud materna, combatir el VIH-sida, garantizar la sostenibilidad del medio ambiente y fomentar la alianza mundial para el desarrollo (Organización de las Naciones Unidas, 2013).  

Es en este marco, que a la Educación Superior se le ha atañido  un valor estratégico para todo país económicamente competitivo; nadie duda de las enormes oportunidades y beneficios que a través de la movilidad social, la cohesión de las sociedades, la generación del conocimiento y sus aplicaciones, han logrado  los individuos  para el mejoramiento de su vida y el desarrollo armónico de su país.  También se considera que la Educación Superior genera beneficios económicos (sociedad del conocimiento) y no económicos (por su abstracción) como la  disminución de criminalidad, mayor aprendizaje en los niños, salud garantizada, etc. 

En este proceso de mundialización, la Educación  Superior se vuelve una clave del desarrollo de una  sociedad y un medio privilegiado para afrontar el  futuro con la velocidad que las circunstancias lo  requieren. Las universidades deben de reconocer  que su función dentro del marco globalizador es  responder a la internacionalización del  conocimiento, a sus valores educativos y a la  formación de recursos humanos. Para afrontar estos cambios que se gestan en el  ámbito internacional, las universidades han de poder igualar el nivel de competitividad respecto a los países  desarrollados.

Bajo los estándares de organismos internacionales como el banco mundial, la Organización Mundial de Comercio (OCDE), la Unión europea, el Fondo Monetario Internacional (FMI) y, la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) se ha prefigurado el estado de la educación. La dirección de tales organismos públicos, se ha hecho presente, delineando políticas y garantizando su ejecución. En la actualidad los organismos internacionales intervienen en políticas educativas de los países de muy diversas formas (Maldonado, s. f.).

Así la Educación Superior, desde las últimas décadas se ha venido ajustando al dinamismo que la sociedad mundial ha marcado, por tanto las formas en las que ha operado y los resultados que ha obtenido, se han redefinido a la luz de la sociedad en transformación, donde el conocimiento se perfila como eje de cambio social. Las exigencias de modernización y de innovación del mundo globalizado, producen una significativa reflexión sobre la actividad del campo de la Educación Superior, registrándose importantes cambios en su organización, dimensión, distribución, desempeño y evaluación.

Organismos como la Comisión Económica para América Latina (CEPAL, 2015:5) plantean que el camino para salir de la recurrente crisis para esta región del mundo, consiste en  continuar avanzando hacia un crecimiento inclusivo donde los países de la región deben fortalecer su capacidad de crecimiento económico, “pero también hacer una verdadera revolución en la educación, complementando aspectos valóricos, societales, de competencias y de impulso a la innovación económica y social”.

En la reciente reunión de la CEPAL en Panamá, se analizó uno de los problemas clave para las naciones latinoamericanas: el de fortalecer el esfuerzo de expansión e inclusión en educación, ciencia y tecnología, y promover la diversificación productiva, a fin de mantener la correspondiente demanda de capacidades, es decir, de educación en sentido amplio y cambio estructural como estrategia para sostener el crecimiento y el empleo en el largo plazo.

 Los retos que plantea este panorama internacional del tercer milenio para América Latina, bien pueden sintetizarse en la atención de cuatro problemáticas:

a) Desarrollo sustentable 

b) Violencia social 

c) Colapso económico y riqueza

d) Inequidad e injusticia

A ellas se asocian dos de los problemas sociales más evidentes y frecuentes en nuestras sociedades: el desempleo y subempleo crecientes.

Por su parte las Naciones Unidas y todo el sistema de órganos surgidos a su abrigo han intentado solucionar también problemas mundiales, que un país por sí solo no puede resolver, como son los temas de: agricultura, alimentación, cambio climático, derechos humanos, drogas, envejecimiento, salud, familia, y terrorismo entre otros (Organización de Naciones Unidas, 2013) .   

Es oportuno resaltar la responsabilidad social de las universidades ante las necesidades que aquejan al mundo, al país y a la región. Son necesidades compartidas que implican ante todo repensar a las instituciones de Educación Superior en tiempos de retos de la mundialización. En su discurso inaugural   de las cátedras UNESCO, Manuel Torres Márquez señalo que cada comunidad universitaria “deberá decidir y asumir las responsabilidades del rumbo que seleccione para reformarse parcial o integralmente en virtud de sus urgencias, recursos, receptividad al cambio y compromiso de trabajo de sus integrantes” (Torres Márquez, 2015:13).

Las universidades desde una postura utópica o autentica deben asumir la parte que les corresponde, en la responsabilidad de investigar, entender, diseñar, y ejecutar aproximaciones creativas, ágiles y viables de intervención social (Torres Márquez, 2015).   

Resulta  necesario partir de un marco orientador como el presente, que derive de problemas y retos que promuevan competencias genéricas en los establecimientos educativos  para responder expedita y eficientemente a las problemática planteadas, evidenciando el diálogo disciplinar con la sociedad, es decir, la relación entre el ser humano y su entorno natural y social. En tal razón, debemos asumir que es responsabilidad de la psicología la formación  de profesionistas poseedores de amplias competencias  y accionares  éticos,  cuya participación  proactiva  genere  la dinámica del cambio hacia la construcción de sociedades más equitativas, a través del fortalecimiento de las capacidades de las personas con las que participe, esto es, trabajando con los recursos de los que dispone una persona o comunidad y que les permiten sentar las bases para su desarrollo.

En el entendido de que el desarrollo consiste en un proceso de aumento de las capacidades de las personas y, por consiguiente, en la reducción de su vulnerabilidad, las estrategias del cambio,  en los diseños curriculares, se orientarán hacia el  fortalecimiento  de  estas capacidades. En el caso de las universidades el desarrollo económico y social ha conducido a una demanda,  actualización, flexibilidad y mejora continua en la formación profesional en términos de competencias profesionales que respondan a los requerimientos de la sociedad (Hernández González, Villaseñor Pedroza y Rubio Pizarro, 2009) .  

Las competencias son concebidas como la posibilidad de vincular la formación recibida en las universidades con las capacidades que debe mostrar un individuo en el ámbito laboral, como un saber hacer ante situaciones usuales o cambiantes, por lo que la planificación de los diseños curriculares se deben estructurar alrededor de las competencias identificadas para América Latina, que surgen de las treinta competencias genéricas de Europa y que sumándose,  otras competencias sugeridas por los centros nacionales Tunning, han  quedado un total de 51 nuevas competencias (Anexo 1).

2.1.2. Contexto nacional

A través de un ejercicio de reflexión sobre los retos y oportunidades que nuestro país enfrenta, se abre paso el Plan nacional de desarrollo 2013-2018, como marco regulador de los escenarios actuales. Para lograr un desarrollo y crecimiento el Plan nacional alude a todos los actores y ajusta las necesidades nacionales y las internacionales que son semejantes en el mundo globalizado.  
El diagnóstico general, parte del crecimiento insuficiente de la economía en las últimas décadas como vehículo para elevar las condiciones de vida de los mexicanos y abatir la pobreza como el primer reconocimiento que se hace, hacia esa problemática. 

Se derivan cinco metas que implican: 

· Fortaleza institucional para un México en Paz

· Desarrollo social para un México Incluyente

· Educación de calidad 

· Igualdad de oportunidades para un México Próspero y 

· México con Responsabilidad Global

Se plantean asimismo tres estrategias  transversales para obtener soluciones, estas son democratizar la productividad, gobierno cercano y moderno y la perspectiva de género. 

Haciendo un comparativo de los retos para el milenio de la ONU y las metas que parten del documento oficial mexicano encontramos que mantienen una estrecha relación y relevancia para la educación. 

Sin embargo en el contexto actual, la ausencia de políticas dignas para la sociedad mexicana en cuanto a su satisfacción, ha generado una condición de escepticismo por parte de los pobladores y de abandono por parte de los gobernantes. Las necesidades sociales básicas no han sido atendidas por largo tiempo y el rezago ha conllevado un clima de enorme descomposición y descontento social.   La violencia que repercute en cada uno de los espacios humanos, familia, grupos e instituciones,   la pobreza,  la inseguridad social  y los  bajos  niveles  educativos  son  las consecuencias de la no satisfacción de las necesidades sociales, que como ya afirmaba Boltvinik  (2013)  medran y complejizan la interacción social.

La sociedad por su parte y afianzada fuertemente a la educación tiene expectativas reales y utópicas del sistema educativo como: 

La función de constituir un mecanismo de permeabilidad social que a través del logro de aprendizajes equivalentes entre grupos de alumnos y entre grupos sociales diversos, la educación otorgue las oportunidades sociales y económicas pertinentes.   

Se indica con claridad, que se requiere que una escuela forme en las habilidades fundamentales y en los procesos de razonamiento superiores, de forma tal que el sujeto se adapte a un mundo del trabajo en continuo movimiento, aprenda rápidamente, y en gran parte por cuenta propia, lo que el mercado le exigirá y mantenga la flexibilidad para ir  adaptándose a los cambios en curso.

Otra necesidad social convencional con relación a la escuela es la socialización de las nuevas generaciones, históricamente, el primer objetivo explícito de la educación pública, y que la sociedad aún espera que la escuela cumpla.

A la educación pública también se le ubica, sin lugar a dudas, como el espacio idóneo para transmitir los valores nacionales y culturales, la historia de la nación y el ideal de la misma, es decir, la forma como la generación adulta desea que la generación joven piense, juzgue y se comporte (s.a. 2012)

Como educadores reconocemos que las expectativas de la población rebasan a los establecimientos educativos, incluso desde 1992 la UNESCO-CEPAL aclaran las funciones de la  educación en dos niveles: La primera, formar para la competitividad económica, donde los organismos  reconocen que no son los individuos ni las empresas individuales las que están llamadas a competir, sino los países; la segunda, como  sabemos, no depende de las políticas educativas ni de la forma como se comporte la escuela y el docente, sino del modelo de desarrollo económico y del conjunto de políticas sociales que van conformando el rumbo hacia un determinado proyecto de nación. 

La política educativa  fundamenta que la  Educación Superior consiste en la instrucción y en  la formación, asimismo, subrayar que lo importante  no es la cantidad de conocimientos sino la forma  racional de emplearlos para el bien. Por ejemplo, educar en el respeto y cuidado del medio ambiente, educar para el consumo inteligente y educar en la democracia entre otros, son posibilidades en las que se debe enfatizar.

Las  Instituciones de Educación Superior, -y las  políticas del sistema educativo mexicano- tienen y  tendrán una importancia sustantiva para generar  mejores índices de crecimiento económico y  social. La educación, como eje fundamental del  desarrollo, juega un papel central en la definición y  aplicación de políticas activas orientadas a  garantizar la igualdad de oportunidades, los  programas compensatorios sustentados en la  equidad y encaminados a la prevención de la  exclusión social.

Las universidades son uno de los factores  importantes en la construcción de la competitividad  de las localidades, de las regiones y de las  naciones. Su contribución consiste en la lenta,  pero continua conformación del conocimiento y en  la formación de profesionistas altamente  calificados, asimismo, en la formación de hábitos y  cultivo de actitudes hacia el trabajo con un sentido  de responsabilidad social. 

México como otros países le apuesta a un mayor número de personas con Educación Superior, ya que equivale a una fuerza de trabajo más competitiva, productiva y por tanto de mayor rendimiento económico. En la actualidad las expectativas de las personas se encuentran más concentradas en la Educación Superior, ya que se le considera proveedora de servicios y formadora de personas. Esta premisa se refuerza con el importante  incremento que ha tenido la matrícula, 28.5 millones en 1970, 67 millones en 1990 y 152 millones en 2007 (Brunner, 2010).   

El proceso educativo se reconceptualiza para integrar  cambios de índole social, humana, científica y educativa, por lo que los gobiernos y especialmente las instituciones de educación superior del mundo, se orientan a la necesidad de  ocuparse por una preparación integral de los recursos humanos que forman.  La educación, en general, y la superior pública en especial encuentran su razón de ser al contribuir a la formación de seres humanos capaces de trabajar por las necesidades del país,  preservando la vida humana en condiciones de creciente dignidad.

El Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES) acordó, el inicio de un análisis colectivo en el seno de la Asociación para construir la visión del sistema de educación superior (SES) deseable  para el año 2020. En este sentido los desafíos de la educación superior son básicamente: Constituirse en la puerta de acceso a la sociedad del conocimiento, en el sentido más amplio;  atender con calidad a una población estudiantil en constante crecimiento, como resultado de la dinámica demográfica del país y la expansión de la matrícula de los niveles básico y medio superior y ofrecer servicios educativos de gran calidad que proporcionen a los estudiantes mayores competencias para insertarse en un debilitado mercado laboral(ANUIES, 1998).

Tender puentes entre las necesidades sociales de la sociedad y la universidad, se concreta a través de la planeación y el diseño curricular,  la relevancia parte de su complejidad y se expresa en el hecho de que, por un lado, los individuos tienen necesidades sociales, muchas de las cuales deben ser atendidas por el servicio educativo en el sentido de proporcionar las competencias para satisfacerlas. Pero por otro lado, la sociedad tiene necesidades, algunas de las cuales son planteadas como exigencia al servicio educativo. 

Las implicaciones educativas de las necesidades sociales que adelante se mencionan, atañen como es evidente, no sólo a todos los niveles educativos, sino a todas las modalidades formal, no formal e informal de la educación. Por otra parte, las implicaciones educativas de las necesidades sociales analizadas exigen reformas curriculares, pero no únicamente, sino que requiere de la profunda transformación de la práctica educativa de los docentes, de manera que se transformen también las oportunidades de aprendizaje de los alumnos al interior del aula. 

El panorama nacional de necesidades 

En  relación  con  lo  anterior,  a  continuación  se  describen  las  necesidades sociales que han de considerarse una prioridad de atención en el re- diseño curricular  de la licenciatura en psicología. A fin de inscribirse en las necesidades sociales de México, el presente documento incluye necesidades en ámbitos como de: salud, pobreza-economía,  seguridad, cuidado del medio ambiente y  educación de calidad. 

En el rubro de salud, la alimentación y la educación son derechos constitucionalmente establecidos que inciden directamente en el desarrollo humano desde las primeras etapas de la vida y que condicionan las capacidades humanas, productivas y de disfrute del resto del conjunto de derechos humanos y libertades. No obstante, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) asegura, que el país ocupa el primer lugar mundial con obesidad infantil, particularmente en menores de entre cinco y  diecisiete años de edad, lo que implica que en nuestro país, un niño de cada tres padece de obesidad y sobrepeso.

En cuanto a la salud mental se estima que los problemas más frecuentes en la población mexicana de 18 a 65 años  fueron  trastornos  de  ansiedad  14.3%,  trastornos  por  uso  de  sustancias  9.2%  y trastornos afectivos 9.1% (Encuesta Nacional de epidemiología psiquiátrica en adultos y adolescentes, 2003). La depresión es la cuarta causa de enfermedad global; y se estima que la carga de los trastornos mentales aumentará de manera significativa en los próximos veinte años, por lo que se prevé que la depresión se convierta en 2020 en la segunda enfermedad global.

Paralelamente el consumo del alcohol (que impacta a la salud pero también a la economía) es el principal problema de adicción en México, según la Encuesta Nacional de Adicciones 2012. De igual manera, señala que en 2008, 61.3% de la población de entre 12 a 65 años  aceptaron haber consumido alguna vez bebidas alcohólicas, para 2011 la cifra subió a 71.3%. La cifra personas que aceptaron tener dependencia al alcohol se incrementó de 5.0% en 2008, a 6.2%, en 2011. El uso de drogas ilícitas obtiene los siguientes resultados el 1.5% de la población ha consumido cualquier tipo de drogas; 1.2% de la población consume mariguana; 0.5%, cocaína y otras drogas (inhalables, anfetaminas y alucinógenos) presentan prevalencias inferiores a 0.2%. El consumo de tabaco también es un problema debido a que se reportan 17.3 millones de mexicanos que son fumadores activos (12 millones son hombres y 5.2 millones mujeres). 

La Pobreza considerada en este análisis y de acuerdo a los datos del Consejo Nacional para la Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL),  en 2012 en México ascendieron a 53.3 millones de mexicanos de pobres y en la condición de pobreza extrema son 13 millones de personas que engrosan esta categoría, las cifras se desglosan de un total de 117, 3 millones de personas que conformaron el censo 2010. Los ingresos laborales per cápita son de 1, 526 pesos al mes. Como se mencionó antes, la pobreza conlleva disminución de acceso a servicios como: a los servicios de salud  o 7.8 millones que no tienen servicios de seguridad, en cambio las personas con discapacidad sin acceso a servicios de salud disminuyó significativamente de 30.2% en 2010 a 18.8% en 2012. La vivienda digna reporta en zonas rurales que 15. 6 millones no cuentan con servicios básicos.

Relacionada la pobreza a la seguridad alimentaria,  se observa que las familias pueden acceder a una alimentación adecuada en una proporción, pero todavía 27, 4 millones presentan inseguridad alimentaria de leva hasta moderada, es decir, el acceso a la alimentación es incompatible con los ingresos para cubrir las necesidades básicas respecto a salud, educación, alimentación, vivienda, vestido o transporte público, incluso destinando todos sus recursos a estos necesidades, la población no logra cubrirlas. 

Para el rubro de violencia, la Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Organización Panamericana de la Salud (OPS)  sostienen  que  los  diversos  tipos  de  violencia van en aumento, para el INEGI en su Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (ENADID)  2009, los actos delictivos del fuero común fueron 8 mil 554, de los cuales 39.5% fueron  cometidos por jóvenes; la incidencia por sexo  indica que ésta es mayor en los varones. Sin embargo el panorama que presenta Human Right  Watch en su informe 2014 para México, indica que en el marco de la “guerra contra el narcotráfico” las personas que han sido víctimas de desapariciones forzadas ascienden a 31, 000 en 2013 y 90, 000 personas muertas, la impunidad de los cuerpos militares para ese mismo año fue de 8, 150, la práctica de la tortura por su parte muestra estadísticas bajas debido al contexto de miedo y la poca denuncia ante este hecho.

Nuestro sistema de justicia penal asimismo no ofrece garantías ni justicia, lo que ha provocado desconcierto y vulnerabilidad de la población, también ha dado pie al surgimiento de grupos de autodefensa armados en diversos puntos de la República Mexicana. Es claro el panorama de inseguridad en nuestro país y lo errático de las acciones gubernamentales para detenerlo y en el mejor de los casos disminuirlo.

En cuanto a la protección adecuada a mujeres y niñas contra la violencia doméstica y sexual, tampoco se cuenta con datos fehacientes debido a la baja seguridad que enfrentan las victimas al denunciar, lo que suele ocurrir  es una actitud de sospecha, apatía y menosprecio por parte de autoridades, con lo que la denuncia queda sin opción. A pesar de iniciativas como la de Enero de 2013, donde México reformó su legislación en materia de violencia contra la mujer para agilizar la adopción de medidas de protección de emergencia que beneficien a víctimas de violencia de género, es un renglón que todavía esta pendiente.

Para el tema de cuidado ambiental y como afirma Schmelkes (1998),  no existe ninguna necesidad social del individuo que no ataña a la educación, dado que las necesidades sociales tienen que ver con la convivencia con los otros y con nuestro entorno. 

Dentro del marco de desarrollo sustentable se engloban no solo el concepto medioambiental sino también lo social y económico, fundado básicamente en equilibrio ecológico, preservación del medio ambiente y el aprovechamiento adecuado de los recursos, de manera tal que no solo se garantice el bienestar de las generaciones presentes sino también el de las futuras. México a raíz de la firma de diversos convenios internacionales, ha asumido políticas medioambientales que logren un equilibrio ecológico (Conferencia de Río,  Tratado de libre comercio).  La Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano (Sedatu) recién firmo un convenio con la Deutsche Gesellschaft  für  Internationale  Zusammenarbeit (GIZ) y los gobiernos municipales de La Paz, Salamanca y Toluca para llevar a cabo proyectos para promover, fomentar y desarrollar el cuidado del medio ambiente (La Jornada, 2015). 

Dentro de sus metas el gobierno mexicano  (Presidencia de la Republica, 2011) incluye: reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero, México ha asumido la meta de reducir hasta 30 por ciento de sus emisiones hacia 2020 y 50 por ciento para el 2050. 

Se han sustituido cerca de dos millones de electrodomésticos y de 47 millones de focos incandescentes por lámparas fluorescentes compactas,  se ha incrementado las Áreas Naturales Protegidas y se ha impulsado a las energías renovables y al aprovechamiento sustentable de la energía además  de lograr una alianza con el sector privado para proteger el medio ambiente.

Sin embargo el discurso oficial se debilita ante  los resultados de la investigación sobre el medio ambiente. México subió un peldaño en  la lista de los países más contaminantes del mundo (Comisión intersectorial del cambio climático, 2007), la desforestación y la tala ilegal es otro problema que no ha tenido soluciones y la contaminación de nuestros ríos alcanza el 70% y muchas  especies  de diversos animales se encuentran en peligro de extinción. Olivera (2013) opina que algunos instrumentos como el Pacto Por México, la Cruzada Nacional contra el Hambre, el Plan Nacional de Desarrollo, la Estrategia Nacional de Energía y la Estrategia Nacional de Cambio Climático han conformado peyorativamente,  en la actualidad,  una moneda de cambio para la implementación de proyectos con aparente beneficio social pero que dejan fuera a las comunidades.  Para la investigadora las políticas públicas presentadas hasta ahora carecen de un verdadero enfoque de justicia y equidad social; por el contrario, buscan favorecer a la industria de los diferentes sectores que han contribuido a que el 68% de la población se encuentre en condiciones de vulnerabilidad ante el cambio climático, y que nuestro país esté entre uno de los más contaminados del mundo.

La Ciencia y tecnología, juegan un papel fundamental de la investigación científica y tecnológica que trasciende el ámbito económico y material, ya que tiene un impacto sostenido en el fortalecimiento del sistema educativo que enriquece la cultura de los pueblos. Contar con una política de ciencia y de tecnología es una necesidad a la que se clama por diversas vías. Ciertamente no es una necesidad básica primaria, pero los aportes de la investigación  y la aplicación de tecnología si cubren necesidades básicas como salud, alimentación, seguridad y educación. 

Para las universidades públicas centros donde se genera una buena parte de la investigación en nuestro país, la generación de conocimiento es fundamental.  México ha incluido iniciativas a este respecto, como instituciones educativas, la formación de cuadros especializados y el estímulo a las actividades de investigación en diversos campos, pero falta mucho por hacer. Comparativamente con otros países, nuestra realidad nacional de acuerdo al Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) es desalentadora. Tanto el número de patentes, población ocupada en labores de investigación, graduados de programas de doctorado y exportaciones de bienes de tecnología, son realmente bajos (INEGI, 2014).

La opinión de la población sobre la percepción sobre la ciencia y la tecnología (2014) indica que existe un interés por los temas científicos y tecnológicos en  84% de la población encuestada, asimismo el interés en desarrollos científicos se encuentra a un nivel del  82%, los medios de comunicación por los que la población se entera sobre estos temas siguen siendo las revistas en  62%, pero la percepción del investigador científico, como profesional respetable es de apenas el 27%.   

Es clara la urgencia de extender el interés, la formación de recursos humanos de alto nivel, a fin de que represente un sólido motor de desarrollo que fortalezcan al sector productivo, de salud, social y por tanto económico (Hernández Ramírez, 2002).

El nivel de escolaridad que alcanza la población mexicana de 15 años y más, es en promedio  de 8.6 años, es decir un poco más que el segundo año de secundaria (Instituto Nacional de Geografía y Estadística). El panorama es menos alentador cuando nos referimos a  población indígena, que  se encuentra todavía con niveles de analfabetismo, 73 de cada 100 personas que hablan alguna lengua indígena saben leer y escribir, es claro que no se habla de escolaridad en este grupo sino de al menos saber leer y escribir. En cuanto a cobertura universal en jóvenes entre 15 y 19 años en México asciende tan solo a 53%, de este porcentaje muchos  tienden a abandonar la escuela. 

Para el rango de edad de 15 a 29 años los estudiantes pasarán en promedio en actividades laborales 6.4 años en comparación con 5.3 años en educación, es decir pasarán un año más trabajando que estudiando. La proporción de jóvenes que no estudia ni trabaja aumenta con la edad: 17% de la población de 15 a 19 años, 23.6% de la de 20 a 24 años, y 27.1% de la de 25 a 29 años (OCDE, 2014).

En el reporte global del foro mundial de competitividad 2014, México  presentó caídas en sus respectivos rankings: en calidad de la educación primaria obtuvo la posición 124 entre 148 países y en calidad de educación en matemáticas y ciencia obtuvo el lugar 131.

Necesidades educativas diferentes

2.1.3. Contexto regional
La condiciones expuestas en relación con los contextos internacional y nacional, tienen una importante  repercusión  en  las  condiciones  regionales  del  Estado  de  Veracruz, las principales carencias identificadas en la entidad veracruzana son: inseguridad e impunidad, desempleo  y  subempleo,      insuficiencia  de  cobertura  educativa,  marginación socioeconómica,  étnica,  de  género  y de  edad,  obesidad  infantil  y problemas  de  salud asociados, así como problemas de salud sexual.

Los problemas generados por la falta de atención a estas necesidades han dado lugar a un complejo entramado de problemas sociales, en la que las necesidades convergen en los distintos ámbitos de la vida cotidiana de los veracruzanos, como sus niveles de convivencia, y su calidad de vida.

Los resultados del Censo de Población y Vivienda 2010  revelan que el Estado de Veracruz tiene una población superior a los 7.6 millones de personas, constituyéndose como la tercera entidad más poblada del país. Mientras que la población económicamente activa es  de 2.9 millones de personas, la cuarta más numerosa a nivel nacional.

Por su parte, los datos del cuarto trimestre de 2010 (Censo de Población y Vivienda) señalan que siete de cada diez veracruzanos tenían más de 14 años de edad y cinco de cada diez conformaban la población económicamente activa (PEA) . De la PEA total, el 96.2% estaba ocupada y el 3.8% restante desocupada, porcentajes que se comparan favorablemente con los nacionales (94.6% y 5.4%, respectivamente). 

En vinculación con el punto anterior cabe destacar que de la población ocupada veracruzana, el 24.2% estaba en el sector informal, y que de la población desocupada el 10.1% no contaba con experiencia laboral.  El amplio sector que se inserta en el nivel informal de empleo tiene una relación a cada año se incorporan a los mercados de trabajo, aproximadamente 98 mil jóvenes   egresados   de   carreras   técnicas,   bachilleratos    y   carreras    profesionales. 

Otro dato de interés en el estado es el 3.4% de población desocupada, o más de dos millones de personas que se encuentran en edad de trabajar y no se encuentran en el sector laboral. De estos el 315 son mujeres y el 69% son hombres (Secretaria del Trabajo y Previsión Social, 2015). Adicionalmente,  se  encuentra  un  importante  y  creciente  sector  de  la  población  joven, coloquialmente  denominados  “ninis”,  por  la  contracción  de  la  idea  “ni  estudian,  ni trabajan”, estudios señalan que estos jóvenes representan a un estrato de la población que no han tenido acceso ni al mercado de trabajo ni al de los servicios de educación, por lo que, desafortunadamente, en muchos casos son presa fácil de la delincuencia organizada, el narcotráfico y la violencia. 
En relación a los índices de pobreza, los datos que se refieren al estado indican que en el período 2010-2012 el 3.3 % de la población tenía carencia de acceso a los servicios de salud, a la seguridad social el 2.8%, el 3.7 no accedía a una espacio de vivienda propio y un 3.3 no accedía a una alimentación suficiente (Consejo Nacional de  Evaluación de la Política de Desarrollo Social, 2012). De acuerdo a varios indicadores como: población analfabeta de 15 años y más, educación básica incompleta, vivienda sin los servicios básicos, entre otros, se obtiene el grado de rezago social en el estado que es de 25.25%  para el año 2010 (CONEVAL, 2012). 

Los datos expuestos relacionan la pobreza con la falta de acceso al empleo, los servicios educativos o de salud y éstos a su vez con la cada vez más débil cohesión social; de esta manera, se plantea que los problemas sociales son origen y consecuencia de la ruptura de  redes  psicosociales  de  apoyo  y  ello  crea  las  condiciones  para  la  emergencia  de problemas psicológicos.

El nivel educativo para los veracruzanos obtiene las siguientes cifras, 57.9% de la población cuenta con educación básica, el 10.6 no tiene instrucción y solo el 17% se encuentra en un nivel medio superior. Por otro lado, los niveles de cobertura internacional para la educación superior   son del 22.5%, la cobertura nacional alcanza el 25.9% que es muy baja en comparación al 90 y 85% de países como EU y Canadá (Universidad Nacional Autónoma de México, 2012). Para el estado de Veracruz la cobertura es de 25.4%  y la que reporta la Universidad Veracruzana es de 19% (). Se menciona que en este nivel educativo y para nuestro país hay un recorte de género ya que las mujeres se encuentran en menor proporción en el nivel superior con respecto a los hombres. 

Cabe recordar que el promedio de escolaridad internacional es de 12 años, que para México es de 8.6 años y en el estado de Veracruz es de 7.7. En el Estado de cada 100 personas de 15 años o más el 10% no tiene ningún grado de escolaridad, el 57% cuenta con educación básica terminada, 17% finalizaron la educación media superior y solo 13% concluyeron la Educación Superior. 

Otra faceta del problema es detectada a través del Servicio Nacional de Empleo, el cual proyecta diversas acciones de capacitación, pues cada año, son más de 19 mil jóvenes en la entidad que ven truncadas sus aspiraciones, al ser rechazados en los exámenes de admisión de la principal institución de educación superior en el Estado, la Universidad Veracruzana. Esta población se encuentra concentrada en las ciudades más urbanizadas, tales como Veracruz, Xalapa, Poza Rica, Orizaba, Minatitlán, Coatzacoalcos, Córdoba y Acayucan.

Cabe señalar en este punto, la expresión que tiene dentro del sistema educativo, la inclusión de personas con necesidades educativas especiales que es del 10% de la población mundial (Organización Mundial de la Salud). Se deben considerar tanto personas con deficiencias como con niveles de superdotados. Es de nuestro   conocimiento   que   en   este   rubro   varias   instancias   internacionales   se   han pronunciado para que el acceso de estas personas sea fluido y expedito a fin de que  los déficits  se  balanceen  y  en  todo  caso  no  se  agudicen.  Nuestro  país  ha  hecho  grandes esfuerzos al respecto y ha reportado  5 millones 739 mil 270, lo que representa el  5.1% de la población total (INEGI, 2010). En Veracruz 7.35% de la población presenta algún grado de discapacidad, es decir  de cinco a ocho de cada 100 personas, reporta tener alguna discapacidad mental o física.   La Secretaria de Cultura del estado atiende a  8 402   alumnos en educación primaria y de secundaria, 4 201 son apoyados para su inclusión educativa por las 173 Unidades de Servicio de Apoyo a la Educación Regular (USAER) distribuidas en el estado, las cuales cuenta con un equipo interdisciplinario compuesto por un trabajador social, maestros de comunicación y un psicólogo (Secretaria de Educación Pública, 2010). Es del dominio  público el papel del psicólogo en esta área por lo que sumarse a la misión de los servicios de educación especial, es un reto que las universidades deben asumir para la formación de profesionales competentes en la integración educativa. 

La Facultad de Psicología de la Universidad Veracruzana por su parte es sensible a los retos que de las necesidades antes analizadas derivan, a través de la figura del  currículo, que representa el eje articulador tanto de las estructuras académicas como de las administrativas. En el ámbito de la formación de los psicólogos la revisión, actualización o modificación de los programas es una condición que debe estar periódicamente  resguardada, el psicólogo se debe orientar  a favor del desarrollo del hombre y de la mujer, a favor de su vida y de la buena calidad de misma. Debe incidir frente a problemáticas globales que manifiestan su expresión en sus ámbitos locales, con una actitud crítica frente a los graves problemas como son la pobreza, el hambre, la violencia y la falta de educación y seguridad que constituyen derechos humanos reconocidos por todos.
La labor de rediseñar un programa educativo,  señala no sólo la necesidad de  la adaptación de conocimientos y productos  tecnológicos actuales, sino también, la necesidad de  aplicación de una lógica de innovación que  responda a los intereses locales y los de la región.  Un proceso de esta naturaleza incrementa a su vez  la necesidad de la integración regional, sin perder  de vista que la globalización como realidad  latente, en donde, la educación es un factor de  cohesión social y el conocimiento la llave para la  adecuada competencia global.  El sistema de enseñanza de la Facultad de psicología que se caracteriza por su flexibilidad, tenderá en la medida de lo posible a  permitir una vinculación efectiva de la universidad con la realidad. Así mismo, ante la excesiva heterogeneidad, complejidad y segmentación del sistema de educación superior, se privilegiará el diseño de modelos educativos que fomenten la formación de profesionales con bases sólidas tanto en el conocimiento de los derechos humanos, educación para la paz, la democracia, para la salud, la conservación del ambiente, etc. la finalidad  será  conformar un nuevo tipo de sujeto social: trabajador del conocimiento científico y tecnológico, con actitudes y valores profundamente  comprometidos con la promoción del bienestar y la solidaridad social. En un trabajo conjunto las regiones de Poza Rica, Xalapa y Veracruz que ofertan la licenciatura de Psicología, fundaran su proceso de rediseño del Programa Académico en base a necesidades consensadas por la comunidad que forma las facultades de psicología. 
 Cuadro de necesidades sociales 
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2.2. Análisis de los fundamentos disciplinares.
2.2.1. Evolución de la disciplina
2.2.1.1. Trayectoria
Perfiles históricos de la psicología
Este breve análisis histórico va a ceñirse a la psicología científica. Sin embargo, no se quiere dar a entender que el conocimiento psicológico se agota en el discurso científico o que la llamada psicología filosófica anterior a Wundt, Pavlov o Freud no tiene otro significado histórico que el de constituir los antecedentes  filosóficos o ser el pasado de la actual psicología científica. Nuestro pasado histórico, la llamada psicología filosófica anterior a la experimental y positiva tiene valor en sí misma y no tan solo como antecedente de ésta.

Conviene insistir en la disipación en el malentendido que resulta de la frecuente etiqueta filosófica a la psicología anterior a la científica. Es en definitiva, una exigencia de coherencia con la idea de ciencia y psicología que se ha expuesto y que se plasma en las diversas modalidades del concepto de maxi-teorías y en los componentes filosóficos, ontológicos y epistemológicos que implica. Ni nuestro presente es tan científicamente puro como a veces se pretende, ni nuestro pasado tan filosóficamente puro como casi siempre se sostiene.

Aquí se pretende patentizar que las viejas psicología se elaboraron dentro del entramado que siempre han constituido filosofía, ciencias particulares y saberes técnicos. En el caso de la psicología, con sus cambiantes dominancias, las articulaciones principales acontecieron entre filosofía y ciencias y artes médicas y de la vida. Hay que reconocer que la psicología tiene en este sentido otras deudas que van desde el hecho histórico de que la física haya sido siempre su ideal científico. Ahí están los modelos mecanicistas y químicos de la

mente, los conceptos tomados de la electricidad y el magnetismo, los datos empíricos proporcionados por la óptica a las teorías perceptivas, etc.

Y en lo que concierne a los saberes técnicos baste mencionar, al margen de la medicina, a los saberes educativos. También estos implican unas ideas psicológicas, con frecuencias de origen filosófico. No obstante, la psicología contenida en el pensamiento y la práctica educativa se agota en la psicología de sus posibles fuentes filosóficas.

Las propias tradiciones educativas, sus prácticas pedagógicas, las necesidades sociales que son sus problemas, etc. pueden introducir unas mediaciones y articulaciones que confieran a la psicología educativa una identidad propia e irreductible.

Por  otra  parte,  creer  que  tras  la  constitución  de  la  psicología  como  ciencia  todo pensamiento psicológico haya quedado monopolizado por la psicología científica. No es que se vaya a replantear la tesis de la prioridad de esta psicología. Se trata simplemente de dejar constancia que también en nuestros días la filosofía, la fisiología, las neurociencias, la biología, la pedagogía, etc. siguen generando conocimientos psicológicos dentro del entramado del saber fundado.

El conocimiento psicológico se articula y se organiza alrededor de la psicología como ciencia aunque no se agote en ella ni en su seno y que se genere al margen de la filosofía y las restantes ciencias y manifestaciones culturales.

En épocas más recientes aspectos como la especialización, la producción en serie y el desarrollo tecnológico científico de fines del siglo XIX fueron el marco para revolucionar la herencia de Wundt representada por una psicología estructural de Titchener quien contrario a las exigencias de un mercado que demandaba soluciones prácticas, éste solo era capaz de ofrecer conocimiento de la estructura de la conciencia, particularmente de la naturaleza de sus elementos y principios que regían sus relaciones. Como consecuencia de tales condiciones surge una psicología con matices funcionalistas dirigida por W. James, seguido por Dewey, quienes reaccionando a la psicología oficial de Titchener, proponen una alternativa que da cuenta del para qué es la mente, más que el qué es la mente (la función más que la estructura).

Kantor  y  otros,  hacen  un  replanteamiento  del  conductismo  skinneriano,  al  centrar  su atención en la relación interconductual a través de sus trabajos que permiten una visión más amplia de los procesos inherentes al ser humano. En la Universidad Hopkins, J. B. Watson enseñaba   conductismo;   en   la   Universidad   de   Oxford,   H.   Carr,   representaba   al funcionalismo; y en la Universidad de Cornell, Titchener enseñaba estructuralismo. Así también, en Berlin, Kohler y Kofka daban cátedra de la teoría Gestalt, formulaba por Wertheimer.  Con  Perls,  la  gestalt  sufre  transformaciones  en  su  técnica  y  en  los instrumentos de evaluación, vinculándose metodológicamente con la corriente conductual para realizar sus investigaciones. La Universidad de Harvard es sede del estructuralismo de Titchener en los Estados Unidos pero permite  que  otras  corrientes tengan  su espacio,

respetando los límites de cada una de ellas.  La Universidad de Columbia practica un eclecticismo representado por Woodworth.

Las aportaciones teóricas de una óptica que privilegia los procesos cognoscitivos se ven representada por los trabajos de Piaget, Bruner, Vygotsky, y Ausubel entre otros.

Más recientemente los  cambios  en  las  ciencias  físicas  han  impactado  el  campo  de la psicología con el advenimiento de la cibernética y de la teoría general de sistemas que aportan paradigmas acerca de los sistemas que se autorregulan y han permitido dilucidar el funcionamiento de otros sistemas como la familia.

La psicología en México

Sus  raíces  provienen  de  la  fundación  del  primer  hospital  para  enfermos  mentales  en América: el hospital San Hipólito en la Ciudad de México (Calderón Narváez, 1966). Durante la época de la Colonia, algunos filósofos, médicos y otros publicaron obras de tipo psicológico. Por citar algunos encontramos a Fray Alonso de la Vera Cruz que publicó en

1557 su obra Physica Speculatio, tratado de ánima, en el que describe y analiza la filosofía y la psicología aristotélicas, hasta la filosofía de sus contemporáneos.

Acercándonos más a la época moderna, diversas personalidades de la medicina y la pedagogía ofrecieron publicaciones tales como La psicología del doctor Enrique C. Aragón, en 1902, La introspección involuntaria del doctor Juan Perón del Valle, en 1902, La Ficción de la locura, del doctor Meza Gutiérrez, en 1911, y el Ensayo de psicología de la Adolescencia, del doctor Ezequiel A. Chávez, en 1928.

El curso de Chávez en la Escuela Preparatoria y otros formaban parte de los planes de estudio de otras disciplinas humanísticas (filosofía, educación, medicina, derecho), constituían lo que hasta 1937 era la enseñanza de la psicología en México. En 1937 se creó en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, un grado académico, con plan de estudios diseñado por Ezequiel Chávez, que incluía tres años de estudio para la obtención de la maestría en psicología. El plan de estudios de 1937 fue modificado en 1945 por el doctor Fernando Ocaranza y en 1949 por el doctor González Enríquez y fue hasta 1952, cuando una comisión de profesores del departamento de Psicología destacándose entre ellos al doctor Guillermo Dávila, hizo modificaciones substanciales al programa, aumentándolo a siete semestres, así como la fundación del doctorado en Filosofía. En 1958 se crea un programa completamente diferente para optar por el título de psicólogo, dentro del mismo Colegio de Psicología de la UNAM.

Y es hasta 1973 cuando se designa a la “Facultad de Psicología” como tal, trasladándola a

un nuevo edificio en Ciudad Universitaria.

Fuera de la UNAM, en 1963, la Sección de Psicopedagogía de la Facultad de Pedagogía, Letras y Ciencias de la Universidad Veracruzana ofrecía distintos cursos sobre psicología. A partir de esta fecha surge la carrera de psicología que tenía como finalidad preparar maestros para dedicarse a la docencia dentro de los límites de la Enseñanza Media. Esta

constaba de un tronco común a Filosofía, Pedagogía, Letras e Historia con duración de un año; posterior a ello se cursaban tres años más para obtener el título. En el transcurso de estos, se abordaban materias básicas de anatomía, estadística y psicometría, psicología del desarrollo,  aprendizaje,  personalidad  y  psicopatología,  y  didáctica  de  la  psicología (Facultad de Pedagogía, 1963).

Influencias paradigmáticas
La psicología mexicana a través de su desarrollo ha recibido múltiples influencias. En sus inicios fueron la psicología europea (francesa y alemana), y posteriormente la norteamericana. En la psicología Mexicana han prevalecido los grandes modelos o teorías psicológicas desde los cuales se han construido explicaciones de diversos niveles de abstracción con respecto al ser humano, como serian el psicoanálisis, conductismo, cognoscitivismo, humanismo y más recientemente los aportes de la teoría de sistemas y del constructivismo.

En los años 40 y 50 la psicología mexicana fundamentalmente se centra en el psicoanálisis, psiquiatría, fenomenología y psicometría (Galindo, 1985).En los años sesenta, se tiene una clara orientación psicoanalítica y psicométrica, los planes de estudio están dirigidos a la aplicación de test y a la práctica clínica privada.

El movimiento  conductista  era más  radical,  ya  que este  movimiento de psicología en México, no sólo critica científicamente a la psicología sino que cuestiona su impacto social. Los enfrentamientos con el psicoanálisis son fuertes, especialmente porque a este se le critica de ser una escuela idealista. También las escuelas cognoscitivistas son cuestionadas por   su   metodología   y   explicaciones   “mentalistas”(Galindo,   1986).   La   psicología Conductista en su primera etapa se remite a la Universidad Veracruzana, convirtiéndose en el centro de difusión de la psicología conductual para los países de habla española. En

1972, en la UNAM, se funda un laboratorio de análisis experimental de la conducta y el

1976 se funda la Sociedad de Análisis de la Conducta, que aporta la publicación de la

Revista Mexicana de Análisis de la conducta.

Esta expresión multifacética de la Psicología en los 60’s, tenía de cualquier forma que reflejarse en la enseñanza de la disciplina en nuestro país. En el centro cosmopolita más grande, la ciudad de México, la psicología era enseñada todavía por filósofos, fisiólogos, matemáticos, entre otros profesionistas de las disciplinas que aportan; esto, reflejaba las condiciones en que se encontraba la Psicología.

El periodo entre 1969 y 1981, se caracteriza por un enorme auge de la psicología, los psicólogos trabajan principalmente como auxiliares psiquiátricos y como aplicadores de test, prestando sus servicios en numerosos campos de la educación, la empresa, la industria, la vivienda y la salud, así como en diversos campos de la investigación (Galindo, 1985).

Por  otro  lado,  la  psicología  transcultural,  que  surge  como  una  reacción  en  contra  de posturas   especulativas   y   también   en   contra   de   las   limitaciones   psicoanalíticas   y

psicométricas del quehacer del psicólogo. Esta se fundamenta en los patrones de la psicología social estadounidense,  una de las metas de este movimiento es consolidar una psicología  del  mexicano  (Galindo,  1986).  La  influencia  del  movimiento  transcultural alcanza mayor auge entre 1963 y 1973, En el 63 se funda el Centro de Comportamiento en la Ciudad de México. Las principales aportaciones de la psicología transcultural son la introducción de la investigación seria y sistemática, la formación de varias generaciones de investigadores, la organización de la Sociedad Interamericana de Psicología y diversos congresos que difundieron el quehacer del psicólogo.

Adicionalmente, si bien, el auge de la psicología cognoscitiva y la psicobiología, no puede compararse con el de otras teorías en nuestro país, son vertientes que sí han marcado la forma de hacer psicología. La psicología cognoscitiva agrupa a las aproximaciones teóricas que han estudiado la mente, desde la visión del procesamiento humano de la información, pasando por la escuela psicogenética, hasta llegar a la sociocultural. Contempla el estudio de teorías para la indagación de fenómenos específicos (aprendizaje, memoria, motivación, construcción de representaciones y significado, construcción social y colaborativa del conocimiento, entre otros), asimismo analiza las implicaciones prácticas de las mismas en diferentes ámbitos de intervención profesional (educación regular y especial, desarrollo humano, empleo de tecnologías informáticas como instrumentos psicológicos, inclusión de personas con capacidades diferentes, entre otras). Mientras que la psicobiología integra los diferentes paradigmas científicos que analizan la relación entre la conducta y los aspectos biológicos del organismo. Incluye los conocimientos biológicos que determinan el comportamiento,  los  principios  en  los  que  se  basa  su  funcionamiento  y  los  métodos, técnicas y herramientas que se utilizan para el análisis de esta relación. Se consideran los fundamentos anatómicos, fisiológicos, homeostáticos, cronobiológicos, evolutivos y del desarrollo, neurocognoscitivos, farmacológicos, neuropatológicos, ambientales y sociales del individuo en sus formas básicas.

Este panorama, sin lugar a dudas, permite visualizar una psicología plural multidireccional que requiere ser sometida a la crítica, la cual permite valorar si estos desarrollos pueden representar un atraso en su avance teórico-metodológico y epistemológico, o representa en su diversidad, la riqueza conceptual necesaria para intentar explicar los complejos procesos inherentes y subyacentes al comportamiento humano.

El perfil del psicólogo se transforma lentamente caracterizándose principalmente por una tendencia por generar una psicología científica; la preocupación de desarrollar una psicología “propia” y el de crear una psicología orientada a las necesidades de la sociedad e incluyendo cada vez más dentro de sus áreas de interés las bases biológicas de la conducta.

2.2.1.2. Prospectiva
La Historia de la Psicología nos ha enseñado  que esta disciplina se constituye de un conjunto de saberes y prácticas diversas. A lo largo de su historia hemos visto como han

aparecido diferentes objetos de estudio y propuestas metodológicas para su abordaje. Algunas de esas propuestas han prosperado y tenido épocas de verdadera hegemonía en el quehacer psicológico, otras han sido poco valoradas y mal vistas desde las posiciones dominantes en el llamado quehacer “científico”.

El  mismo  devenir  de  la  ciencia  en  general  no  se  ha  escapado  a  los  vaivenes  de  los diferentes discursos dominantes y perspectivas ideológicas que han caracterizado eso que hoy llamamos ciencia.

Los diferentes desarrollos epistemológicos deben hacernos ver con ojos muy alertas  y críticos los afanes hegemónicos de una u otra corriente de la psicología, ya sea que se ampare en un supuesto rigor metodológico o en meros discursos alternativos. Si bien el conocimiento y la tecnología que tenemos en la actualidad distan mucho de lo que existía en el siglo XIX, cuando se establece el primer laboratorio de psicología en Alemania, muchas de las discusiones que dieron origen al campo de lo psicológico siguen vigentes.

El avance en los diferentes saberes de la psicología no nos permite aún hacer una síntesis que enriquezca un saber unificado y una enseñanza organizada en torno a un conjunto de saberes armónicos y estructurados en una sola concepción de la psicología como disciplina científica, pero el esfuerzo que nos debe inducir es el seguir en la búsqueda de esa unidad del conjunto de saberes, sin excluir a ninguno o sin asumir una perspectiva como la que en el pasado ha prevalecido en algunos ámbitos de la enseñanza de la psicología. Esto nos debe permitir reconocer la validez de diferentes epistemologías y construcciones teóricas que en su momento han aportado a la construcción de nuestra disciplina.

Dunn et al (2010) señalan que en las últimas décadas, las importantes novedades dentro de la psicología han dado lugar a ideas que habría sido difícil de imaginar hace tan sólo unos años,  se  ha  dado  un  aumento  de  tendencias  en  investigación  dentro  de  dominios estrechamente definidos, creando áreas nuevas y diferentes de especialización (por ejemplo, la psicología positiva). El aumento de la especialización refleja los avances en el campo, promueve la expansión del conocimiento dentro de estas áreas estrechamente definidas, y a menudo proporciona un contexto para la actividad interdisciplinaria. Sin embargo, uno de los riesgos asociados con la proliferación de áreas especializadas es la fragmentación de la disciplina.  En  este  sentido,  los  autores  destacan  la  necesidad  de  formar  a  los  futuros psicólogos en una disciplina unitaria, integrada por el campo experimental tradicional y el campo aplicado emergente, otorgando a los estudiantes los dominios de contenido básicos. Con la finalidad de analizar los estándares internacionales en materia de los fundamentos disciplinares, desde los que se plantean los dominios de contenidos básicos, se revisaron tres documentos, Proyecto Tuning, Educación Superior en América Latina: Reflexiones y perspectivas  en  Psicología  (2013)  y  los  documentos  de  la  American  Psychological Association denominados National Standards for High school psychology curricula (2005) y APA Guidelinesfor the UndergraduatePsychology Major: version 2.0 (2013).

En lo que respecta al Proyecto Tuning, este documento proponen un análisis sobre los puntos de referencia para la comprensión de la titulación del Psicólogo en América Latina, con lo que se busca “lograr acuerdos en torno a la formación de Psicólogos en la región, superando y respetando la diversidad de tradiciones epistemológicas, teóricas y metodológicas que existen en la disciplina psicológica” (p 17). En este análisis se llega al acuerdo de que se deben desarrollar 24 competencias específicas, organizadas en cinco dominios: Ético, Epistemológico, Interdisciplinario, Disciplinar y Profesional. Estos dominios  configuran el perfil académico y profesional del Psicólogo de grado/pregrado de América Latina. Para analizar la relevancia de cada una de estas competencias en la función del psicólogo, se entrevistó a académicos, estudiantes, graduados y empleadores, de este análisis se concluye que las 24 competencias son consideradas importantes y que todos los grupos consideran que las competencias relacionadas con aspectos éticos son las más importantes.

Las competencias del proyecto Tuning Psicología organizadas por dimensión son:

Dimensión Ética
    Respetar la diversidad individual y sociocultural.


Comprender los fundamentos y principios éticos que atañen al quehacer profesional y científico.

    Asumir el compromiso ético de la práctica psicológica.

    Dimensión Epistemológica

    Entender la vinculación entre saber científico y saber cotidiano.

    Conocer y entender los fundamentos epistemológicos de la ciencia.

    Comprender los fundamentos epistemológicos de las teorías psicológicas.

Dimensión Interdisciplinaria
    Integrar y utilizar los conocimientos de otras disciplinas.

    Comprender el sustrato biológico de los procesos psicológicos humanos.


Trabajar en equipos multi e interdisciplinarios, para la producción de conocimiento y en contextos de práctica profesional.

Dimensión Disciplinar
    Reflexionar de manera crítica sobre los problemas de la disciplina psicológica.


Comprender y explicar los procesos psicológicos desde una perspectiva bio-psico- social.

    Comprender las transiciones del ser humano a través del ciclo vital.


Identificar  y  comprender  las  teorías  explicativas  de  los  procesos  psicológicos humanos.

    Establecer relaciones entre la teoría y la práctica psicológica.

Dimensión Profesional
    Realizar investigación científica en el área de la Psicología.


Realizar diagnósticos y evaluaciones psicológicas a través del empleo de métodos y técnicas de la Psicología.

    Comprender e intervenir ante los problemas psicológicos de los seres humanos de

acuerdo a su contexto histórico, social, cultural y económico.

    Mediar y/o negociar en distintos ámbitos de la práctica psicológica.

    Realizar asesoría y orientación psicológica.


Diseñar  y  desarrollar  programas  que  promuevan  el  bienestar  psicológico  en personas, grupos y comunidades.

    Proporcionar información resultado de las acciones profesionales de evaluación,

diagnóstico, intervención e investigación a diferentes públicos.

    Integrar herramientas tecnológicas a la práctica profesional.


Diseñar,  ejecutar  y  evaluar  técnicas  y estrategias  de  intervención  en  diferentes campos de acción de la Psicología.

    Diseñar de manera válida y confiable herramientas psicométricas.

En lo que respecta al documento de APA, la propuesta se basa en los dominios de contenidos básicos requeridos para la formación inicial del psicólogo. Una de las recomendaciones de la APA para los programas de licenciatura de psicología es que dentro de los  dominios  de contenido  principales  se debe considerar  cognición  y aprendizaje, desarrollo biológico y social, esto de acuerdo a lo propuesto por Dunn et al (2010). El dominio metodológico es central para la formación del psicólogo y debe incluirse investigación cuantitativa y cualitativa. Adicionalmente considerando que el trabajo del psicólogo se inserta en un gran tejido social, Dunn enfatiza que cuestiones como la diversidad y la ética deben estar integradas en los contenidos de todos los cursos, en todos los dominios, ya que la ética es fundamental para el estudio de la psicología en todos los niveles y aprender sobre la diversidad y la cultura debe ser un aprendizaje crítico para todos los estudiantes.

Los dominios de contenidos básicos para la formación inicial del psicólogo son:

    Metodológico: Introducción a los métodos de investigación

    Biopsicológico:  Bases  biológicas  del  comportamiento,  sensación  y  percepción;

motivación y emoción; y estrés, afrontamiento y salud.

    Evolutivo: Desarrollo a lo largo del ciclo vital; personalidad y evaluación.


Cognitivo:   Aprendizaje;   memoria;   pensamiento   y   lenguaje;   estados   de   la conciencia; diferencias individuales

    Variaciones en el comportamiento individual  y grupal: Trastornos psicológicos;

tratamiento   de   los   trastornos   psicológicos;   dimensiones   socioculturales   del comportamiento.

Así, los dominios de contenido propuestos por APA para la formación inicial del psicólogo se muestran en la figura 1. Los dominios básicos forman un núcleo que sería central y la

parte más importante del currículum. Estos contenidos se deberían presentar en cursos que son un requisito básico para la formación de todos los estudiantes de psicología. Estos cursos  deben  se  complementados  con  cursos  electivos  de  acuerdo  a  los  intereses

particulares de los aspirantes APA (2010).
Cognitivo:
Aprendizaje; memoria; pensamiento y lenguaje; estados de la conciencia; diferencias

individuales

Biopsicológico: Bases biológicas del comportamiento, sensación y percepción; motivación y emoción; y estrés, afrontamiento y

salud.



Metodológico: Introducción a los métodos de investigación

Evolutivo: Desarrollo a lo largo del ciclo vital; personalidad y evaluación.

Variaciones en el comportamiento individual y grupal: trastornos psicológicos: Tratamiento de los trastornos psicológicos; dimensiones socioculturales del

comportamiento.

Figura 1. Dominios de contenidos básicos para la formación inicial del psicólogo. Fuente APA (2005).
En cuanto a competencias, APA en su guía para el currículo de psicología de pregrado define 19 competencias organizadas de acuerdo a 5 objetivos. A continuación se enumeran las competencias (APA, 2013).

Objetivo 1: Base de conocimientos en Psicología

    Describir los conceptos clave, principios y temas dominantes en psicología

    Desarrollar un conocimiento práctico de los dominios de contenido de la psicología.

    Describir las aplicaciones de la psicología. Objetivo 2: Indagación Científica y Pensamiento Crítico

    Utilizar el razonamiento científico para interpretar fenómenos psicológicos.

    Demostrar una alfabetización en información sobre psicología.


Involucrarse  en  la  resolución  de  problemas  a  través  de  la  innovación  y  el pensamiento integrador.

    Interpretar, diseñar y llevar a cabo la investigación psicológica básica.

    Incorporar factores socioculturales en la investigación científica. Objetivo 3. Responsabilidad ética y social en un mundo diverso

    Aplicar las normas éticas para evaluar la ciencia y la práctica psicológica.

    Construir y mejorar las relaciones interpersonales.

    Adoptar los valores que construyen la comunidad a nivel local, nacional y global. Objetivo 4. Comunicación

    Demostrar la escritura efectiva para diferentes propósitos.

    Exhibir habilidades de presentación eficaces para diferentes propósitos.

    Interactuar eficazmente con los demás. Objetivo 5. Desarrollo Profesional

    Aplicar contenido psicológico y las habilidades para objetivos profesionales.

    Exponer la autoeficacia y la autorregulación.

    Refinar habilidades de gestión de proyectos.

    Mejorar la capacidad de trabajo en equipo.

    Desarrollar sentido profesional significativo para la vida después de la graduación.

A partir del análisis de Proyecto Tuning y APA se propone un curriculum cuya base se componga de los dominios de contenido básico, incluidos el biopsicológico, evolutivo, cognitivo  y variaciones en el comportamiento  individual y grupal, así como las bases epistemológicas de la psicología; que compondrían la dimensión disciplinar básica. A partir de esta  base,  se construiría la dimensión  profesional,  en  la que se deberán  establecer estrategias de diagnóstico, investigación e intervención en los diferentes campos de la psicología. En todo el curriculo deberá ser transversal el dominio metodológico. La formación  del  psicólogo  deberá  estar  basada  y deberá promover  en  todo  momento  el ejercicio de los fundamentos éticos, tanto de la profesión como universales, fomentando una responsabilidad ética y social. El aspecto social también debe ser primordial en la formación del psicólogo, ya que su actuar se debe de encaminar a promover el desarrollo social de su contexto. Adicionalmente, la formación en comunicación y desarrollo profesional deben permear la formación del psicólogo.

2.2.2. Enfoques teórico-metodológicos.
Los psicólogos pueden realizar investigación básica con el objetivo de una mayor comprensión  en  un  área  particular  de  interés  en  la  psicología,  o  llevar  a  cabo  la investigación aplicada para resolver problemas en la clínica, la organización, la comunidad, la escuela, etc. Por lo que es importante considerar que en la psicología, el estudio de los aspectos complejos del funcionamiento psíquico humano se realiza a partir de la aplicación de métodos de investigación cuantitativo, cualitativo y mixto. Esta base metodológica es fundamental  para  la  formación  del  psicólogo  y  aparece  como  contenido  básico  en programas de estándares internacionales como lo hemos visto tanto en la propuesta de

APA, como en el Proyecto Tuning en el que se incluyen competencias como: entender la vinculación entre saber científico y saber cotidiano; conocer y entender los fundamentos epistemológicos de la ciencia; comprender los fundamentos epistemológicos de las teorías psicológicas; y realizar investigación científica en el área de la Psicología; Por su parte APA propone como dominio central de la formación del psicólogo aspectos metodológicos (cuantitativos y cualitativos) y en su objetivo de “Indagación Científica y Pensamiento Crítico” propone las competencias de: utilizar el razonamiento científico para interpretar fenómenos psicológicos; demostrar alfabetización en información psicológica; involucrarse en la resolución de problemas a través de la innovación  y el pensamiento integrador; interpretar, diseñar y llevar a cabo la investigación psicológica básica; e incorporar factores socioculturales en la investigación científica.

En psicología, los métodos de investigación cualitativos exploran los fenómenos en profundidad,  se  conducen  principalmente  en  ambientes  naturales,  los  significados  se extraen de los datos y no se fundamentan en la estadística. Se desarrollan a través de un proceso inductivo, recurrente, en el que se analizan múltiples realidades subjetivas y normalmente carece de una secuencia lineal. Estos métodos permiten obtener una profundidad de significados, con una gran riqueza interpretativa y una contextualización del fenómeno estudiado. Pueden incluir biografías e historias de vida, documentos, registros y artefactos, grupos de enfoque, entrevistas, observación, anotaciones y bitácoras de campo, entre otros. Los principales diseños utilizados desde este enfoque incluyen diseños narrativos, fenomenológicos, etnográficos, estudio de casos y la teoría fundamentada. Por otro lado, los métodos de investigación cuantitativos buscan medir fenómenos, realizar un análisis  de  causa-efecto  y  se  fundamentan  en  la  prueba  estadística  de  hipótesis.  Su desarrollo implica seguir un proceso secuencial, basado en el razonamiento deductivo, que busca probar las relaciones entre los fenómenos, analizando la realidad objetiva. Este tipo de aproximaciones permite la generalización de resultados, tener cierto control sobre los fenómenos, así como precisión, réplica y predicción. Los principales diseños desde este enfoque son los experimentales, incluyendo el experimento, cuasi-experimento y preexperimento; estudio transversal, estudio de casos y controles, y el estudio longitudinal. La medición y la operacionalización de constructos importantes es una parte esencial de estos diseños de investigación. El enfoque mixto es una combinación del enfoque cuantitativo y el enfoque cualitativo (Hernández, Fernández, & Baptista, 2010).

2.2.3. Relaciones disciplinares, multidisciplinares y interdisciplinarias
Las relaciones entre las disciplinas se dan de diferentes formas, mismas que pueden ser

dimensionadas desde la multidisciplinariedad, la interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad.

Según Posada (2004), la multidisciplinariedad representa “el nivel inferior de integración, que ocurre cuando alrededor de un interrogante, caso o situación, se busca información y ayuda en varias disciplinas, sin que dicha interacción contribuya a modificarlas o enriquecerlas”.

Con relación a la interdisciplinariedad esta “se ubica en el segundo nivel de integración disciplinar, en el cual la cooperación entre disciplinas con lleva interacciones reales, es decir, una verdadera reciprocidad en los intercambios y, por consiguiente, un enriquecimiento mutuo. En consecuencia, se logra una transformación de conceptos, metodologías de investigación y de enseñanza” (Posada 2004).

En la dimensión de la transdisciplinariedad esta “es la etapa superior de integración disciplinar, donde se llega a la construcción de sistemas teóricos totales (macro-disciplinas o trans-disciplinas), sin fronteras sólidas entre las disciplinas, fundamentadas en objetivos comunes y en la unificación epistemológica y cultural” (Posada, 2004).
Referente a la interdisciplinariedad, esta surge por primera vez en 1937 y le atribuyen su invención al sociólogo Louis Wirth. Mendez (2013), señala que a partir de esto “se desarrollan   distintos conceptos vinculados con la idea de interdisciplinariedad. Entre los estudiosos del tema que consideran que la interdisciplinariedad existe y que es posible realizarla, se encuentra la destacada investigadora brasileña I. Fazenda, (1999) que plantea que la interdisciplinariedad es una cuestión de actitud, otros que han profundizado  en el tema son Cohen, D (1979); Roser, G. (1982); Gunter, K. (1984); Fernández, M. (1994); Caton, M. (1995); Fiallo, J. (1996); V. (1997); Añorga, J. (1998); Castro; Cartay, (1998); Mañalich, R. (1998); Perera, F. (1999); Barcalcel (1998); Álvarez Pérez; M. (2004); por citar algunos autores”.

La  interdisciplinariedad;  no  disminuía la brecha entre las  distintas  disciplinas,  pero si marcaba la posibilidad del dialogo entre las mismas. Para el caso de la psicología, se observa que en el ámbito de las ciencias sociales es necesario subrayar los significativos vínculos que se establecen entre la psicología y la filosofía, la historia, la sociología, la economía, la antropología, la lingüística y la ecología.

En la misma rama de las ciencias sociales, utiliza datos de la etnología para construir una psicología comparada. Con la pedagogía comparte el interés por el conocimiento del desarrollo mental y los procesos de aprendizaje en la infancia y la adolescencia. La psicopedagogía reúne estas dos áreas en una misma disciplina. El aporte de la lingüística a la psicología es considerable. Los psicólogos cognitivos se han ocupado de establecer las relaciones entre el lenguaje y el pensamiento y han dado lugar a la psicolingüística o psicología del lenguaje.

En el ámbito de las ciencias naturales se observa como la psicología comparte con la biología el interés por los mecanismos fisiológicos de la conducta, pero es el sistema nervioso central el que desempeña el papel esencial en esta conexión. La neurofisiología tiene por lo tanto estrechas relaciones con la psicología; existe una disciplina intermedia, la psicofisiología, que se ocupa del estudio de las relaciones entre el sistema nervioso y las funciones psíquicas. Finalmente, con la medicina comparte el método clínico de la psiquiatría; la psicopatología es la rama que une a las dos ciencias

2.3. Análisis del campo profesional
Las  universidades  del  país  y  del  extranjero  comparten  la  preocupación  de  diseñar programas profesionales de estudio que permitan la producción continua de nuevos conocimientos, que faciliten la incorporación de sus egresados en el mercado laboral nacional  e  internacional,  que preparen  a  sus  egresados  para  ser  competitivos  ante los cambios futuros del mercado laboral y que logren que estos ofrezcan respuestas laborales a los nuevos problemas sociales.

La profesión surge como un fenómeno de demarcación, de distribución y de especialización de las tareas a realizar dentro del grupo social. Este proceso se encamina fundamentalmente al  beneficio  del  mismo  grupo.  Por  lo  tanto,  el  surgimiento  de  una  profesión  es  el surgimiento de un servicio específico a la comunidad. De lo anterior, se deduce que hay un vínculo  estrecho  entre  sociedad  y  profesión.  El  hombre  que  se  dedica  a  ejercer  una profesión – un quehacer determinado- hace profesión de servir a la comunidad en aquello que le es propio. Sociedad y profesión, hombre y comunidad, están en íntima relación el uno con el otro. Una sociedad integrada favorece el surgimiento de profesionales que no sólo mantienen la integración social, sino que además cuestionan el statu quo de la misma para incitarla al progreso y la renovación.

La psicología en América Latina tuvo un importante punto de desarrollo en la mitad del siglo pasado. Los primeros programas de entrenamiento profesional se crearon en 1947 y

1948.  En  inicios  de  siglo  pasado  las  actividades  del  psicología  se  centraron  en  las principales áreas de investigación y aplicación, a saber: la Psicometría y evaluación, el Psicoanálisis, el Análisis experimental del comportamiento, la   Psicología cognitiva, la Psicología  social  y  transcultural,  la  Psicología  política,  etc.  En  su  primera  etapa  la psicología se limitó a adaptar test y sólo produjo unos pocos originales de la región. En otros campos esto también se observó. Sin embargo se han propuesto teorías originales: Díaz-Guerrero postuló la teoría histórico-bio-psico-socio-cultural del comportamiento humano (1972) y Ardila la síntesis experimental del comportamiento (1993). Más tarde les interesó orientar la investigación psicológica hacia problemas ligados al desarrollo social. El objetivo  fue hacer una psicología socialmente relevante. Esto  llevó  al  compromiso político, a la investigación-acción, al desarrollo de la psicología social comunitaria y finalmente a la psicología política.

Las actividades del psicólogo en México han variado y se han ramificado en diversos campos. Durante las primeras décadas del siglo XX el psicólogo se dedicó básicamente a la enseñanza debido a que la psicología misma no tenía bien definida su identidad como ciencia independiente y menos aún como profesión, con un rol específico y diferenciado en la sociedad. La psicología en esta época sólo tenía por objetivo descubrir leyes generales de los procesos psíquicos. Posteriormente, a raíz de la preocupación por el comportamiento humano considerado desde el punto de vista individual, surge la psicología clínica que tiene como base la psicología de la personalidad, e intenta conocer y comprender lo que el ser

humano tiene de singular (Shein, Sicilia y Sitt 1981). De aquí parte la aplicación de los conocimientos  psicológicos  en  el  diagnóstico  de  trastornos  de  la  personalidad.  La psicología clínica surge bajo la influencia de la psiquiátrica y psicoanalítica; con el paso del tiempo ha incorporado diversas corrientes de pensamiento, ha adquirido una imagen profesional propia y ha extendido su campo de acción al terreno de la psicoterapia.

En el ámbito educativo la psicología ha tenido una gran participación históricamente. Así la primera época (1880-1920) se caracteriza por la preocupación por el estudio de las diferencias individuales y la administración de test útiles para el diagnóstico y tratamiento de los niños con problemas de aprendizaje y/o conductas, de modo que en sus orígenes la psicología educativa aparece fuertemente ligada a la educación especial. En un segundo momento   (1920-1955)   el   impacto   del   movimiento   de   salud   mental   promueve   la proliferación de servicios psicológicos para tratar los problemas psicológicos infantiles dentro y fuera de la escuela y divulga la idea de una psicología "escolar" no limitada al diagnóstico y tratamiento de los problemas de aprendizaje escolar, sino ocupada también en la atención a los aspectos emocionales, afectivos y sociales del alumno. En la tercera fase (1955-1970) empieza a considerarse la necesidad de formar a los profesores en los avances del conocimiento psicológico y en su integración en la metodología didáctica y se piensa en el psicólogo como el profesional que actúe de puente entre tal conocimiento psicológico y la práctica escolar. A partir de 1970, comienza la búsqueda de modelos alternativos basados en las teorías cognitivas, sistémicas, organizacionales, ecológicas y en la psicología comunitaria intentando dar un giro al esquema tradicional de atención individualizada a los casos  problemáticos  subrayando  la  importancia  del  contexto,  tanto  instruccional  como socio-comunitario. A raíz de la necesidad educativa de promover el desarrollo integral del estudiante para que pudiese aprovechar sus recursos en el mejoramiento de su ambiente familiar y social, surge la actividad psicológica relacionada con la orientación vocacional. Con ello se propició el trabajo del psicólogo con personas normales que tenían problemas con  respecto  a  la  elección  de  su  profesión  u  ocupación.  Más  adelante  la  psicología educativa se introdujo en el campo del perfeccionamiento de los métodos de enseñanza- aprendizaje, la conducta de los grupos, la interacción maestro-alumno y los problemas de lento aprendizaje.

Para la psicología industrial o del trabajo es innegable el impacto que tuvieron las guerras mundiales en su surgimiento y desarrollo; pero otro de los aspectos detonadores en la evolución de esta disciplina provino del deseo de los ingenieros industriales de mejorar la eficiencia. Preocupados fundamentalmente por la economía de la producción, y por consiguiente, por la productividad de los empleados industriales. Así, la confluencia de la Psicología con intereses aplicados y la preocupación por incrementar la eficiencia industrial fue el ingrediente para el surgimiento de la Psicología del trabajo. En México en 1923 (Mouret   y   Ribes,   1977)   con   la   fundación   del   Departamento   Psicotécnico   en   el

Departamento del Distrito Federal, y el surgimiento de las necesidades del desarrollo de la tecnología industrial. El psicólogo se insertó así en el ámbito empresarial, atendiendo los problemas de la relación obrero-patronal, de la selección, del nivel de eficiencia y de la seguridad del personal, así como optimizar el desarrollo de las organizaciones, en cuanto a producción y condiciones diversas que se hallan en una situación de trabajo.

La psicología social mantiene la preocupación de los filósofos por la  naturaleza original del hombre y estudia las influencias socioculturales que intervienen en la actividad humana individual. En esta área de la psicología se interesan en gran diversidad de las relaciones por las que atraviesan los seres humanos en el curso de sus vidas, desde los antecedentes de estas interacciones -como las actitudes, creencias y rasgos particulares de un individuo-, hasta sus consecuencias –formación de grupos, sociedades, etc. Abarcando con ello una diversidad de temas que incluyen los pensamientos, sentimientos y conductas que se dan dentro de toda interacción social. Los profesionistas del área social se interesan en interacciones que se dan en una cercanía temporal y espacial. Relaciones de intimidad y apego, tales como la dinámica entre padres e hijos, parejas, amigos y familiares. Implican, todas ellas, emociones sociales como el amor, el cariño y la felicidad. Estas relaciones descubren diversos temas sumamente relevantes: estilos de apego, comunicación, sexualidad, atracción interpersonal, relaciones familiares, romance etc. Estudian también interacciones sociales que invocan emociones sociales negativas, tales como el odio y la desesperanza. Estas interacciones cubren una gama de situaciones igualmente diversas que las descritas anteriormente. Por ejemplo: relaciones entre enemigos, de hostilidad, desamor y alejamiento. Interacciones sociales que van del conflicto a la violencia. Estas pueden darse en un plano de cercanía e intimidad, como la violencia intrafamiliar o el conflicto familiar; o en un plano de lejanía y distancia, como se da en el caso del racismo, el conflicto internacional, el prejuicio y la discriminación. Aparece en México como campo de aplicación con los estudios realizados sobre la psicología del mexicano y se amplía en la última década con el desarrollo de la tecnología social y la psicología de la comunidad, en especial de la psicología clínica comunitaria y de la psicología social comunitaria (Lartigue,

1981). Por otra parte, también se ha ocupado de los problemas de comunicación, prejuicios, opinión pública, propaganda, producción y consumo.

Se denomina psicología experimental a la psicología que utiliza la observación y la experimentación para extraer las leyes de los procesos mentales y de la conducta, en la medida en que el uso del método experimental garantiza una práctica científica. El campo de aplicación de la psicología experimental tomó fuerza en México en la década de 1960 con las investigaciones sobre neuropsicología, y con el análisis conductual aplicado, conocido bajo el rubro de modificación de la conducta (Colotla y Gallegos, 1978). Este campo se amplió con los estudios sobre conducta animal, que el psicólogo lleva a cabo con

el objetivo de comprender la conducta humana semejante; los animales se usan especialmente en investigaciones que pondrían en riesgo la dignidad humana.

Con relación a la demanda laboral; el comportamiento ocupacional en México se observa que  las  cifras  de  la  Encuesta  Nacional  de  Ocupación  y  Empleo  (ENOE)  al  segundo trimestre de 2014, muestran que para el segundo trimestre de este año, la Población Económicamente  Activa  (PEA)  del  país  se  ubicó  en  52.1millones  de  personas,  que significan el 58.6% de la población de 14 años y más. Al considerar a la población ocupada con relación al sector económico en el que labora, 6.8 millones de personas (13.7% del total) trabajan en el sector primario, 12 millones (24.3%) en el secundario o industrial y

30.5 millones (61.5%) están en el terciario o de los servicios.

Las entidades federativas que tienen las mayores tasas de participación en la actividad económica (cociente entre la PEA y la población de 14 o más años de edad) son Colima con 66.3%, Quintana Roo 66%, Baja California Sur 65.1%, Sonora 63.4%, Nayarit 63.1%, Yucatán 62.3%, Baja California 61.2%, Campeche y el Distrito Federal con 60.5% cada una, Coahuila de Zaragoza 60.4%, Nuevo León y Tlaxcala 60.3% en lo individual, Tamaulipas 60.1% y Jalisco 60 por ciento. Congruentes con el tamaño de su población, el estado de México y el Distrito Federal constituyen los mercados de trabajo más grandes del país, con 6.9 y 4 millones de personas ocupadas, en ese orden, y representan en conjunto el

22% del total nacional; les siguen Jalisco con 3.3 millones, Veracruz de Ignacio de la Llave

3 millones, Puebla 2.5 millones, Guanajuato 2.4 millones y Nuevo León con 2.2 millones. En el otro extremo y obedeciendo a su estructura poblacional, se encuentran las entidades con  los  menores  tamaños  del  mercado  laboral:  Colima  con  338  mil  personas,  Baja California Sur 343 mil, Campeche 390 mil, Aguascalientes 504 mil, Tlaxcala 517 mil, Nayarit 522 mil y Zacatecas con 582 mil ocupados. Los sectores de actividad económica que concentran al mayor número de personas ocupadas en el país son: Comercio (7.3 millones de personas), Transformación (6.7 millones) y el sector Agropecuario (4.7 millones). Sin embargo, este último ha disminuido significativamente su número de ocupados en los últimos cinco años.

Mientras que los sectores de actividad económica con mayor crecimiento en la ocupación en  los  últimos  cinco  años  fueron  el  de  la  Construcción  con  un  incremento  de  7.7%; Servicios profesionales (5.9%); y el de Turismo, (5.7%). Ver figura X profesionistas por sexo

Figura 2. Distribución de Profesionistas ocupados .
Fuente  https://planeacionibero.wordpress.com/2014/02/06/tendencias-del-empleo-profesional/
En cuanto a las características de la oferta laboral regional, nacional e internacional; aun cuando las instituciones de   educación superior –sobre todo las universidades– se han considerado con la misión primordial de  producir y transmitir conocimientos, también han tenido a su cargo la función de   formar recursos humanos con las habilidades y conocimientos que requiere la actividad económica, de  tal manera que deben mantenerse a la vanguardia en la calidad de   los servicios que prestan. En ese contexto, ha recibido especial atención la relación existente entre la actividad económica y las habilidades y conocimientos que los profesionistas  deben poseer, dado que la formación  de  recursos humanos cualificados constituye uno de  los retos más importantes de  las instituciones de educación superior (Barrón e Ysunza, 2003; Muñoz-Izquierdo, 1997; Reynaga y Ruiz,

2003).

Los cambios socioeconómicos, demográficos y culturales inciden en el cambio de   las ocupaciones  (Mungaray  y  cols.,  2006;  Peiró,  2003).  Por  ejemplo,  los  proyectos  de expansión económica y comercial de   las corporaciones globales requieren desempeños

profesionales  más calificados (Villamil, 2005). Tal proceso de cambios socioeconómicos tiene que verse reflejado en los planes de   estudio profesionales, e  incluso en los de posgrado y en los programas de   investigación financiados. Por lo tanto, la formación universitaria debe dar respuesta a las demandas globales, nacionales y locales (Díaz- Barriga, Hernández,  Rigo, Saad y Delgado, 2006; Roe, 2003).

De  esta manera, resulta fundamental conocer las necesidades que el  sistema productivo tiene respecto a recursos humanos en este momento, así como tener una visión prospectiva de  cómo y en función de  qué factores estas necesidades cambiarán en el mediano y largo plazo, pues ello   puede permitir que los futuros profesionistas sean formados para dar respuesta a las necesidades inmediatas del  sistema económico y social y para cubrir con las necesidades económicas y sociales de  largo plazo (Reynaga y Ruiz, 2003). Como puede advertirse, la formación profesional de  los estudiantes de  educación superior debe valorar en qué medida su perfil terminal de  egreso permite satisfacer las demandas del  mercado laboral; lo anterior permite reconocer la necesidad de  realizar análisis sistemáticos acerca de las demandas de los empleadores (Díaz-Barriga, 1995; Mungaray, 2001)

Sobre el mercado de trabajo en el ejercicio profesional del psicólogo, son pocas las investigaciones que se han realizado en México. Para la década de 1980, en un estudio exploratorio  (Martínez  y Ramírez,  1981),  se  registró,  a partir de  una  muestra de  295 psicólogos, la frecuencia relativa de contratación de servicios profesionales psicológicos por parte de instituciones del sector público. Se encontraron los siguientes datos, que se mencionan según el sector y en orden de mayor a menor frecuencias: administración y defensa, 15.93%; política económica, 14.24%; salud, 10.85%; educación, 10.51%; comunicaciones   y   transportes,   7.8%;   política   laboral,   7.12%;   comercio,   2.37%; agropecuario  y  forestal,  2.03%;  asentamientos  humanos,  1.36%;  industrial,  1.36%  y turismo, 1.36%.

En un trabajo recientemente publicado, Cabrera, Hickman, Mares  y Hernández (2009) acerca de   la oferta   de   trabajo para psicólogos publicada en las bolsas de trabajo universitarias de  la zona metropolitana de  la Ciudad de  México; sus datos muestran que gran proporción de   los trabajos que se ofrecen a los psicólogos se ubican en el área organizacional  para  la  realización  de    actividades  relacionadas  con  reclutamiento  y selección de   personal, capacitación y administración; le   sigue el   área educativa, primordialmente para realizar actividades docentes. Otro dato interesante concierne a que los psicólogos son requeridos para un puesto simultáneamente con otros profesionales, como pedagogos, administradores y sociólogos

Cabrera y colbs. (2010) señalan aspectos sobre las  profesiones requeridas. Este indicador permitió identificar si los empleadores requieren ex profeso licenciados en Psicología o si solicitan  psicólogos  simultáneamente    con  otros  profesionistas  para  ocupar  un  mismo puesto.  Las categorías para clasificar los datos fueron, a saber:

a)  Sólo   psicólogos. En esta categoría se contabilizaron las ofertas   de trabajo que solicitaban únicamente licenciados en Psicología para ocupar la vacante.

b) Psicólogos y otras profesiones. Ofertas de   trabajo cuyo requisito de carrera profesional aludía a más de   un profesional, como licenciados en Psicología, en Administración, en Comercio Internacional u otras carreras afines.

c)  Otras profesiones.  Se ubicaron como tales aquellas ofertas  de trabajo en las que la carrera profesional solicitada no incluyó licenciados en Psicología, pero cuyas actividades profesionales  o  área de inserción laboral han sido campo de  trabajo tradicional de   los psicólogos (por ejemplo, licenciados en Pedagogía para el desarrollo de programas psicopedagógicos).

d)  Sin dato. Todas aquellas ofertas   de   trabajo cuyas actividades profesionales son compatibles con las del  licenciado en Psicología, pero que no explicitan la carrera profesional requerida (por ejemplo, reclutamiento y selección de  personal).

En su estudio Cabrera y colbs. (2010) indican como dato importante, la proporción de empleos que solicitan psicólogos en relación a aquellos que requieren a psicólogos junto con otros profesionistas o aún más grave, los empleos en los que solicitan a otros profesionales   para   desempeñar   funciones   laborales   típicamente   realizadas   por   los psicólogos. Al respecto,  indican de   manera general que la proporción de   ofertas de empleo  que  requieren  exclusivamente  a  psicólogos  es  baja,  menor  a  15%;  que  en  la mayoría de  los empleos se solicita al profesional de  la psicología simultáneamente  con otros profesionistas, siendo los valores proporcionales cercanos a 50% en los niveles socioeconómicos alto y medio. Otro aspecto interesante que señalan   es que en el   nivel socioeconómico bajo es muy alta la proporción de   empleos que no especifica el profesionista requerido para cubrir un puesto; aproximadamente 70% de las ofertas está en este caso.

En lo  que respecta a las áreas de  aplicación profesional  para las que son requeridos los psicólogos, puede observarse en primera instancia que la mayor proporción de   empleos consisten en realizar labores en el área organizacional, cuyos valores son superiores a 80% en cada uno de   los diferentes niveles socioeconómicos, siguiéndole   educación, cuyos valores porcentuales fluctúan en 10%. También señalan que sólo los empleos ofrecidos en las  entidades  con  nivel  socioeconómico  alto  requieren  psicólogos  para la intervención clínica.

Las actividades profesionales a desempeñar según lo estipulado en las ofertas de  trabajo. Las labores profesionales relacionadas con el reclutamiento y selección de  personal son las que registran una mayor proporción en las entidades con niveles socioeconómicos medio y alto (50%   aproximadamente), a las que siguen las labores administrativas, con valores

superiores a 20%, y capacitación, con valores que oscilan entre 10  y 15%. En las entidades con nivel socioeconómico bajo el mayor porcentaje lo obtuvieron las actividades administrativas.

Finalmente Cabrera y colbs, concluyen a partir de  la muestra analizada, que el mercado de trabajo profesional en México es muy reducido para la mayor parte de  las disciplinas, y que la psicología es una de  las carreras con un gran excedente de  profesionistas, lo que, entre otros factores, puede obedecer a la poca oferta de   empleo (Díaz-Barriga y cols.,

2006; Morones, 2007). El  siguiente dato de  interés es el hecho que en su gran mayoría las ofertas de  empleo solicitan al psicólogo simultáneamente con otros profesionistas, dato que concuerda con el reportado por Cabrera  y cols. (2009). Esto puede obedecer a varias razones. Primera, no existe una identidad profesional del  psicólogo (Herrera, 1993; Ribes,

1984), y por ello   los empleadores consideran que otros profesionales pueden realizar el trabajo de   los psicólogos con la misma calidad. Segunda, los psicólogos están siendo desplazados de  los puestos de  trabajo que tradicionalmente se les han asignado, o bien pueden ser ellos quienes están desplazando a otros profesionales; al respecto, es preciso tratar de clarificar  si el  desplazamiento de  profesionales  realmente está teniendo  lugar en el  mercado  de    trabajo  y  en  qué  sentido,  pues  ello    permitirá  identificar  los  ajustes necesarios que requieren los programas de  estudios para que la formación profesional de los psicólogos sea de   mayor calidad (Castañeda, 1995). Tercera, es probable que los empleadores requieran a varios profesionistas para el mismo puesto debido al tipo de puesto que ofrecen y a las actividades que realizaran los profesionistas contratados.

Es notorio que en México el ejercicio profesional del psicólogo se ha ido ampliando cada vez más. El campo laboral es muy variado, dadas las áreas de especialización. El fenómeno de expansión cuantitativa de los egresados de licenciatura ha dado por resultado la pujante apertura de nuevos empleos y de horizontes laborales en los campos de la conservación de la salud mental, la educación, el trabajo y la comunicación social (Ribes, 1984). Como señala Alcaraz (1988), conforme la sociedad se vuelve más compleja, las tensiones aumentan y la crisis repercute sobre el comportamiento cotidiano.

Respecto a los ámbitos de la psicología encontramos que esta es una profesión que se desarrolla vertiginosamente, que alcanza, de forma creciente, más competencias y espacios de trabajo dentro de los ámbitos de la Salud, Educativos, Organizacionales  y Sociales, que adquiere un reconocimiento público e interprofesional cada vez más importante, sin que se adivinen los límites exactos de un campo profesional en perpetuo movimiento y desarrollo. Este panorama de continuo crecimiento de la psicología ha tenido como determinante el cambio que en las últimas décadas ha experimentado el concepto de salud. Otra importante consecuencia  ha  sido  la  creciente  importancia  de  la  intervención  psicológica  en  la prevención de los trastornos en cuya génesis la conducta es un eje etiológico fundamental.

Así, algunos de los padecimientos más importantes de nuestro tiempo como el cáncer, los que se derivan de los accidentes de circulación, los trastornos cardio-vasculares, crónicos degenerativos y el SIDA, tienen en la prevención psicológica una importante y útil herramienta para la reducción de su incidencia. Afirmamos que en muchos casos la intervención psicológica debe ser uno de los pivotes esenciales sobre el que se asiente cualquier política pública responsable en estos y otros trastornos. Los momentos de intervención  son:  primaria,  secundaria  y terciaria,    en  los    niveles  individual,  grupal, familiar, comunitario e institucional.

A   continuación   presentamos   los   ámbitos   considerados   decadentes,   dominantes   y emergentes,  conscientes que nuestra profesión es dinámica.

2.3.1. Ámbitos decadentes
Técnico Psicometrista

Técnico en dinámicas de grupo exclusivamente

Empleo asalariado

Uso restringido de técnicas de intervención terapéuticas

Medición y evaluación de trastornos de la personalidad (clasificatorio) Énfasis en el enfoque correctivo (familia, pareja, organización)

El modelo de salud-enfermedad

Valoración de la influencia de los factores sociales

Disciplinariedad

Análisis experimental de la conducta

2.3.2. Ámbitos dominantes
En el ámbito de la salud se encuentran el de la investigación y en lo que se refiere a los lugares  específicos  de intervención,  hay distintos  dispositivos  en  los  que el  psicólogo clínico desarrolla sus funciones adecuándolas a la especificidad derivada de los objetivos de estos.

En este campo, además de continuar con las actividades generales que le incumben, se observa  una  creciente  vertiente  hacia  el  área  de  la  neuropsicología,  al  igual  que  la psicología de la rehabilitación, ambas relacionadas con el ámbito de la salud. Cabe destacar que la práctica profesional de la psicología de la salud  y la social se han visto íntimamente relacionadas

Entre los ámbitos de aplicación citamos:

    Centros privados de consulta, asesoramiento y tratamiento.

    Atención primaria.

    Equipos de salud mental.

    Unidades de salud mental de hospitales generales.

    Unidades de Psicología en hospitales.

    Unidades de rehabilitación (drogodependientes)

    Hospitales psiquiátricos.

    Asilos de ancianos

    Centros Materno-infantiles (guarderías)

    Centros de atención psicológica infantil.

    Unidades de dolor crónico y de cuidados paliativos (cáncer, suicidio)


Centros  de  voluntariado  o  Centros  de  Organizaciones  No  Gubernamentales  de atención a personas con discapacidades.

En el ámbito de la educación se observa que el profesional de la psicología de la educación investiga e interviene los ámbitos institucional y educativo en general; con educandos, receptores del proceso educativo, y agentes educativos, intervinientes directa o indirectamente en el proceso educativo.

La práctica profesional tiene en cuenta las nuevas modalidades de aprendizaje, como la educación no presencial  en sus modalidades, a distancia y virtual; la inclusión de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC), y la caracterización de la población estudiantil actual y la educación valoral. Otra práctica dentro del campo educativo es la relacionada con la educación especial, en congruencia con las políticas gubernamentales vigentes. Básicamente:

    Psicología evolutiva y del ciclo vital.

    Psicodiagnóstico aplicado a la educación.

    Psicología del aprendizaje. Psicología Cognitiva.

    Orientación vocacional (escolar y profesional).

    Metodología Aplicada a la Psicología de la Educación.

    Educación valoral

En el ámbito organizacional, la identificación del puesto seria Psicólogo del Trabajo y de las Organizaciones (PTO). Hay documentación, como la Clasificación Internacional de Ocupaciones (CIUO-88) de la Oficina Internacional del Trabajo (OIT), o el Dictionary of Occupational Titles (DOTT) del U.S. Department of Labor Employment and Training Administration,  que incluyen  denominaciones  como  Psicólogo  Industrial,  Psicólogo  de ocupaciones, Psicólogo del Trabajo, Psicólogo de Ingeniería, Psicólogo Organizacional, etc. Realmente la denominación sería para cada puesto: director de recursos humanos, analista de puestos, técnico de selección… Son denominaciones de puestos en los que la línea base es PTO pero en los que realmente hay variaciones respecto a la denominación original. Se presenta la denominación PTO por ofrecer este perfil genérico para un profesional de la Psicología que interviene en la interacción individuo y organización, es decir, tanto la adecuación-transformación social.

Por lo que respecta a la psicología en el campo organizacional, la mayor parte de su práctica continua siendo el reclutamiento, selección, capacitación y consultoría laboral. No obstante a nivel empresarial han surgido cambios como; la propia conceptualización de la empresa, el progresivo incremento en la sensibilidad para los temas psicosociales, diversificación en las formas organizativas de las empresas, cambios en las formas y sistemas de trabajo, cambios en los estilos de dirección, entre otros; que han propiciado nuevas actividades para el Psicólogo del Trabajo y de las Organizaciones. En particular se puede mencionar la creciente presencia de nuevas formas de organización empresarial en comunidades marginales (cinturones de miseria, grupos étnicos, zonas rurales, etc.) denominadas organizaciones cooperativas, en donde se puede apreciar la necesidad de éste profesional.

Los ámbitos de intervención: en instituciones y organismos públicos y privados,  y en sector   terciario   como empresas de consultoría y asesoramiento, así como la práctica profesional privada. Los niveles en los que se desarrollan las funciones son diferentes en cuanto que encontramos esta responsabilidad a nivel auxiliar, técnico o directivo.

En el ámbito social, la investigación e intervención con la comunidad se plantea el incremento del bienestar social y la mejora de la calidad de vida de los ciudadanos que la componen. El psicólogo trabaja orientado por la finalidad de una promoción de la competencia de la comunidad para analizar sus problemas y generar recursos para superarlos. Se desarrollan trabajos de investigación social, dinamización de grupos, desde una perspectiva preventiva y proactiva. Un aspecto importante tiene que ver con la intervención sobre los factores que facilitan fenómenos como la exclusión, discriminación y equidad de género.

Como una de las finalidades más importantes de la intervención con la comunidad se debe destacar la prevención, focalizada en grupos de riesgo o grupos relevantes con respecto al problema   del   que   se   trate.   Igualmente   los   programas   de   participación   social   o sensibilización ante grupos o problemas concretos sean del ámbito que fueren deben ser contemplados desde las estrategias comunitarias.

Por tanto en la psicología social se ven claras tendencias hacia la práctica profesional en conflictos políticos, ambientales y económicos; así como, mayor injerencia en la práctica de la psicología criminalística y forense y el estudio de problemas sociales como la migración, identidad nacional, entre otros. Algunos autores consideran que en México la psicología del futuro está en el campo de la psicología comunitaria; es decir, se buscaría trascender los modelos individuales de intervención  y ponerse al servicio de grupos  y comunidades.

2.3.3. Ámbitos emergentes
Con una mirada prospectiva hacia las demandas del servicio psicológico, los siguientes ámbitos constituyen un punto ideal que vincula el desarrollo de la profesión, de cara a las demandas que la globalidad y la realidad nacional exigen de los egresados de Psicología.

1)  Espacios  para  el  diseño,  aplicación  y  evaluación  de  estrategias  de  cambios socioculturales para la modernidad.

2)  Espacios   para   el   fortalecimiento   de   habilidades   y   competencias   para   la autosuficiencia y el desarrollo sustentable.

3)  Crear  espacios  para  el  fortalecimiento  de  sistemas  de  educación  como  motor generador de desarrollo económico y social frente a la globalización.

4)  Espacios para el diseño, aplicación y evaluación de estrategias para el desarrollo de culturas de calidad, competitividad y excelencia en:

    Sistemas  de  producción,  consumo,  educación,  ecología,  salud,  cultura,

desarrollo urbano, justicia, protección de los derechos humanos, seguridad pública, desarrollo de la civilidad, manejo de medios masivos, etc.

5)  Espacio  para  el  diseño,  aplicación  y  evaluación  de  modelos  de  participación, emergencia y fortalecimiento ciudadano.

6)  Ámbitos para el diseño, aplicación y evaluación de condiciones medioambientales para la calidad de vida.

7)  Espacios para la promoción y desarrollo de nuevas opciones para los sistemas de justicia, rehabilitación social y derechos humanos.

8)  Establecer      espacios   para   el      trabajo   en   grupo,   Trabajo   inter,   multi   y transdisciplinario

9)  Integración  de las  áreas  emergentes  de  la psicología:  psicología  ambiental,  del deporte, forense, criminalística, tanatología, entre otras.

10) Inserción de la neuropsicología como parte integral de la formación y función del psicólogo contemporáneo.

11) Generar espacios para:

    Proceso de Desvinculación asistida y orientación profesional (outplacement)

    Proceso de mediación en ambientes familiares y/o laborales

    Atención e intervención a niños con aptitudes sobresalientes

    Autoempleo innovador relacionado con la disciplina

    Énfasis en lo integral y proactivo

    Modelo integral sustentable (proactivo)

    La transformación en el ámbito social
    Neurociencias

    Psicología ositiva

    Trabajo psicológicamente saludable

    Búsqueda de sentido de vida

Psicología del tráfico y la seguridad
Según informes de la organización mundial de la salud, los accidentes de tráfico se han convertido en uno de los problemas de salud pública más graves.

Factores de naturaleza física, técnica, meteorológica, deficiencia de la calidad de la red viaria, aspectos comportamentales, cognitivos y de formación cívica/vial son algunas de las posibles causas de accidentes que se registran en la actualidad.

Ante esta situación los países han ido diseñando estrategias de tipo preventivo y de investigación donde se intenta detectar que tipo de variables pueden incidir en el grado de accidentalidad. De esta manera se intenta disminuir el  costo social y material que se deriva de este hecho.

Uno de los factores fundamentales que inciden en la seguridad vial es el denominado "factor humano", en el que la Psicología tiene un amplio espacio de intervención, ya que su objeto de estudio es el comportamiento humano (entendiéndolo en su forma más amplia).

Por otro lado, "el factor humano" es un aspecto que hay que tener en cuenta en otro tipo de actividades  que  pueden  implicar  riesgo   y  donde  también  hay  un  alto  grado  de accidentalidad.

Ámbitos de actuación.

1)  A nivel público

    Dirección General de Tráfico.

    Universidades.

    Centro de Salud.

    Centros Públicos de Enseñanza.

    Centros de las Fuerzas Armadas y de los Cuerpos de Seguridad del Estado.

    Protección civil

2)  A nivel privado

    Centros de Reconocimiento (conductores, cazadores, deportivos y seguridad, etc.).

    Compañías Privadas dedicadas a la Rehabilitación.

    Escuelas de Formación en Seguridad Vial.

    Centro de Formación de Conductores.

    Centros Privados de Enseñanza.

    Compañías de Seguros del Automóvil.

La Psicología de la Actividad Física y del Deporte.
Su objeto de estudio es el comportamiento en el ámbito de la actividad física y el deporte. Aunque  se  trata  de  un  área  relativamente  joven,  está  ampliamente  reconocida  y representada por Asociaciones y Organizaciones de nivel nacional e internacional en Psicología del Deporte.   El Psicólogo es aquel que desarrolla sus funciones dentro del

campo del Deporte y posee la formación y acreditación correspondiente. Específicamente su rol se desenvuelve en los siguientes ámbitos:

1)  Deporte de Rendimiento

    Deporte Profesional.

    Deporte de Alto Rendimiento.

    Deporte de otros Niveles de Rendimiento.

2)  Deporte de Base e Iniciación

    Actividad Física y Deporte Escolar y Universitario.

    Deporte Comunitario.

3)  Deporte de Ocio, Salud y Tiempo Libre (Juego y Recreación)

    Deporte para todos.


Deporte para poblaciones con necesidades especiales (minusvalías, tercera edad, marginación,...).

Psicología jurídica
La configuración de la Psicología Jurídica se fundamenta como una especialidad que desenvuelve un amplio y específico ámbito entre las relaciones del mundo del Derecho y la Psicología tanto en su vertiente teórica, explicativa y de investigación, como en la aplicación, evaluación y tratamiento.

Comprende el estudio, explicación, promoción, evaluación, prevención y en su caso, asesoramiento y/o tratamiento de aquellos fenómenos psicológicos, conductuales y relacionales que inciden en el comportamiento legal de las personas, mediante la utilización de métodos propios de la Psicología Científica y cubriendo por lo tanto distintos ámbitos y niveles de estudio e intervención:

1)  Psicología Aplicada a los Tribunales.

2)  Psicología Penitenciaria.

3)  Psicología de la Delincuencia.

4)  Psicología Judicial (testimonio, jurado).

5)  Psicología Policial y de las Fuerzas Armadas.

6)  Psicología criminológica (Victimología)

7)  Mediación.

2.4. Análisis de las opciones profesionales afines
2.4.1. Contexto internacional a) La psicología en Europa
El escenario de la formación europea en psicología muestra una diversidad y complejidad

que alcanza la formación, las propuestas de enseñanza-aprendizaje, las formas de titulación y los contextos laborales. Esta situación ha conducido en las últimas dos décadas a que las instituciones y asociaciones de los distintos países miembros de la unión europea trabajen en  propuestas  que  den  lugar  a  una  formación  europea  que  mantenga  y  reconozca  la

diversidad del curriculum en distintas universidades garantizando una calidad equivalente en cualificación y competencias; y de lugar a un ejercicio libre de la psicología.

Es así como a formación actual en psicología en Europa, se enmarca a partir de dos sucesos significativos, el primero la firma el 25 de mayo de 1998 en la Soborna de la Declaración del desarrollo de un Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) en donde se contó con la participación de Francia, Alemania, Italia y Reino Unido; y el segundo la Declaración de Bolonia el 19 de junio de 1999 en donde se observa una participación más alta que refleja la asistencia de representantes de 30 Estados europeos en los cuales se encuentran no sólo los  países  de  la  Unión  Europea,  sino  también  países  del  Espacio  Europeo  de  Libre Comercio y países del este y centro de Europa. Estos eventos imprimen la pauta de la transformación a largo plazo de la enseñanza superior en Europa.

Ponen a la mesa de análisis la revisión y rediseño de la estructura de la formación profesional orientando está a la promoción de las competencias, la armonización de los planes y programas que se ofertan en las diferentes instituciones, la revisión de la concepción de la enseñanza y el aprendizaje universitario y sus finalidades y objetivos; así como la orientación a la movilidad académica y profesional; la obtención de títulos y la facilitación de la inserción laboral.

De esta manera los acuerdos de Soborna (1998) y Bolonia (1999) representan los pilares para que dentro del programa Leonardo da Vinci durante los años 1999-2001 se establezcan los trabajos de los representantes de los países de Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, Italia, Holanda, Noruega, España, Suecia, Suiza, Reino Unido para la conformación del  Marco  Europeo  para  el  Entrenamiento  de  los  Psicólogos.  A  este  proyecto  se  le denomina Europsy-T. El cual fue asumido por la Asamblea General de la Federación Europea de Asociaciones de Psicólogos (EFPA).

En Europsy-T se han planteado las exigencias necesarias para una cualificación adecuada de un psicólogo profesional y se han determinado las competencias necesarias para el inicio del ejercicio profesional de la Psicología.

Este certificado europeo establece dentro de sus lineamientos una formación en psicología de al menos cinco años y 300 créditos European Credit Transfer and Accumulation System (ECTS), al menos un año de práctica profesional supervisada por otro profesional de la psicología con más experiencia. Derivado de esa práctica se deben de acreditar un conjunto de competencias profesionales en cuatro contextos designados como clínica y salud; trabajo y organizaciones;  educación  y otros  que  los  facultan  para desarrollar la profesión.  El poseedor del EuroPsy-T tendrá un perfil que defina los contextos en los que haya demostrado competencias para la práctica independiente en el momento en que se le haya otorgado el Certificado. Además de manifestar su compromiso de un ejercicio ético y de actualización continúa.

b) La psicología en América
El análisis de las opciones profesionales afines a la psicología en América se construye en dos escenarios: el de América anglosajona y el de América latina. La formación en psicología en la América anglosajona deriva de un sistema educativo que se caracteriza por los siguientes momentos high school (escuela media o el colegio secundario) el undergraduate (pregrado) que al término de tres años le otorga el diploma de bachelor (bachiller); dos años de graduate studies (estudios de grado] que lo conducirán a un master (maestría) y finalmente, el doctorado. De esta forma en los países anglosajones a diferencia de  Latinoamérica,  no  existe como  tal  una licenciatura en  psicología,  sino  que es  una profesión doctoral.

Con base en lo anterior un título doctoral para el ejercicio de la psicología requiere de cuatro a seis años de estudios. Algunas de las áreas de especialización que existen son ética, estadísticas, diferencias individuales y las bases biológicas, cognitivo-afectivas y sociales del   comportamiento,   así   como   entrenamiento   específico   en   evaluación   y   terapia psicológica.

En la mayor parte de los estados de los países anglosajones de América se establece como requisito un año de internado supervisado antes de graduarse. Además de aprobar una prueba nacional, así como una específica al estado que les va a otorgar la licencia. Una vez obtenida la licencia el profesional en psicología asume los lineamientos de las regulaciones del estado correspondiente quien establece entre otras cosas a actualizarse en el área específica de su ejercicio obteniendo créditos de capacitación continua.

Reflexionar sobre la formación en psicología en América latina conduce inicialmente a reconocer que el termino de Latinoamérica introducido por primera vez por el Imperio Francés de Napoleón III, durante la invasión francesa de México ha evolucionado al grado que al  escucharlo nos  conduce a un  escenario que plasma las diversidades culturales, étnicas, políticas, económicas y lingüísticas, así como las similitudes entre sus pueblos y entre su gente.

En cuanto a la formación en psicología en Latinoamérica se observa por una parte un crecimiento heterogéneo con características propias en cada uno de los países; y por la otra una propuesta integral y emergente ante lo común y lo diverso.

La fundación de las primeras carreras de psicología en Latinoamérica siguió un curso heterogéneo; la mayoría de ellas se gestaron en el seno de las facultades de filosofía, letras, educación o humanidades, con base en los institutos de psicología preexistentes (Colotla & Gallegos, 1978; Pick & Givaudan, 1999).

Actualmente la carrera de psicólogo prácticamente en todos los países latinoamericanos en algunos  encontramos  pocas  facultades  de  psicología,  pero  en  general  abundan  los programas de formación a nivel de pre-grado (licenciatura o título profesional de psicólogo) los programas de entrenamiento profesional llegan a 60% y 80% ó más.

El título de psicólogo o licenciado en psicología capacita para trabajar en todos los campos de la psicología. El programa de entrenamiento dura generalmente cinco años incluyendo tesis y prácticas, el post-grado es más reciente y no es requisito para el ejercicio de la profesión del psicólogo.

La psicología en América Latina es una profesión predominantemente femenina. El porcentaje de mujeres es aproximadamente del 70% del promedio.

Como  se  observa  en  América  Latina  se  llevan  a  cabo  modelos  que  tienen  algunas similitudes entre la estructura curricular generalista o especializado en áreas. El Programa América Latina Formación Académica (ALFA) surge en 2001 y es financiada inicialmente por Europa; actualmente es una propuesta hecha para Latinoamérica por latinoamericanos. En el proyecto ALFA participan 15 Estados Miembros de la Unión Europea y 18 países de Latinoamérica: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela que pretenden la armonización de currículas de Psicología en sus Universidades que facilite el reconocimiento de estudios en América Latina como región y que pueda articular con sistemas de otras regiones.

En el escenario latinoamericano también resulta importante la perspectiva de las asociaciones y colegios respecto a la formación y misión de la psicología; cada uno de estos colectivos con base a sus lineamientos se ocupa de dar respuesta a la formación y actuación de la psicología en los distintos contextos en donde se da su ejercicio.

Por  ejemplo  la  Asociación  Latinoamericana  para  la  Formación  y  Enseñanza  de  la Psicología (ALFEPSI) considera que su misión contribuir a formar y desarrollar psicólogos profesionales sensibles a la historia y a las culturas de los pueblos de América Latina, que realicen producción científica y prácticas profesionales con sentido ético y compromiso social; que promuevan la independencia, la libertad, el florecimiento y el bienestar de las personas, las familias, los grupos, las comunidades, las instituciones y las organizaciones, dentro de un clima de equidad, justicia y paz. Psicólogos capacitados para el diálogo científico y profesional entre los diversos enfoques, evitando el dogmatismo.

En la actualidad existen asociaciones de psicólogos en todos los países latinoamericanos, que tienen a su cargo actividades gremiales y en muchos casos aprobación de políticas, procedimientos de reglamentaciones incluyendo los códigos éticos.

Por todo lo anterior, se puede señalar que en el contexto Internacional (contemplando universidades localizadas en Centroamérica y América del Sur), se otorga el Título de Licenciado en Psicología, con una duración promedio de 10 semestres en 5 años y con un promedio de 164 créditos. Las asignaturas en común corresponden a: Introducción a la Psicología, estadística descriptiva e inferencial, neurociencias, Psicología evolutiva, investigación  cuantitativa  y  cualitativa,  psicología  de  las  organizaciones,  Psicología

Clínica, optativas y electivas dirigidas en estrategias de intervención de las diversas áreas de la psicología.

2.4.2. Contexto nacional
La psicología se ha desarrollado en México desde finales del siglo XIX, inicialmente se importaron y aplicaron teorías procedentes, básicamente de Europa y Estados Unidos (Herrera y Jiménez, 1999). El evento que marca el inicio de la enseñanza de la psicología en nuestro país se da con la inauguración de la cátedra del Dr. Ezequiel A. Chávez en la Escuela Nacional Preparatoria en 1886 (Ardila, 1977). Es hasta 1938 cuando la carrera se comenzó a impartir formalmente en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México, siendo uno de sus principales impulsores precisamente el Dr. Chávez (Carlos, 1981).

Posterior a esta fecha la propuesta curricular en psicología atraviesa por diversas transformaciones y es hasta la década de los setenta, cuando se dan cambios fundamentales que se ven reflejados en 1971 cuando la UNAM instaura un plan de estudios, compuesto por un tronco común a cursarse en seis semestres y, por primera vez en México, se incluyen en los últimos tres semestres las áreas de especialización. En 1973 se inaugura la Facultad de Psicología logrando su independencia de la Facultad de Filosofía y Letras. El planteamiento curricular en psicología en la UNAM sienta precedentes en las propuestas curriculares del interior del país.

Los planes de estudio de psicología del interior del país se desarrollaban de ocho a diez semestres; su estructura se conformaba mediante un tronco común y otro especializado que generalmente se efectuaba en  dos  semestres  y daba lugar  a la profundización  de una determinada área o campo profesional.

En la década de los ochentas en la propuesta curricular se reflejan tres acuerdos de innovación curricular: el tronco común, los estudios interdisciplinarios y la reducción del número de créditos y de la duración de los estudios (ANUIES 1997).

En los noventa se diseñaron programas curriculares de tres a cuatro niveles de formación, se reforzó el sistema de créditos en el marco del currículo flexible se estructuró un plan a través de ejes transversales y longitudinales, y se incluyeron créditos optativos que favorecieran además de la actualización constante, un formación interdisciplinaria y un diseño centrado en el estudiante (ANUIES 2000).

A finales de la década de los noventa y principios de la actual se enfatizo la necesidad de procurar la formación integral del estudiante considerando la formación en valores y el desarrollo personal lo que propicia la incorporación de un sistema tutorial que coadyuve a los fines.

En la primer parte de la década dentro de las propuestas curriculares que surge se encuentra la considera las aportaciones de Castañeda (1999), quien luego de analizar diversos planes y programas de estudio de distintas instituciones formadoras de psicólogos de México,

concentró las asignaturas en doce ejes curriculares, agrupados en dos áreas: la básica y la profesional que integran siete competencias: conceptual, técnica, adaptativa, metodológica, contextual, ética e integrativa. Estas competencias operaron como directrices del desarrollo curricular en los aspectos sustantivos de la organización del currículo (cfr. Castañeda,

1995).

Derivado de ello algunas facultades de Psicología de universidades públicas estatales en el Estado de México, Colima, Baja California, San Luis Potosí, Sonora, Veracruz, Tabasco y UNAM Iztacala desarrollaron un currículo estructurado en competencias generales basadas en las funciones profesionales del psicólogo (evaluación, diagnóstico, intervención, prevención, planeación e investigación). Otras facultades diseñaron su currículo conforme a un modelo de formación centrada en competencias, entre las cuales se hallan Guadalajara, Querétaro  y  Sinaloa,  y  algunas  más  refieren  su  incorporación  a  un  área  o  nivel  de formación, como es el caso de Nuevo León, Tijuana y UNAM.

Por otra parte la Asociación Nacional de Universidades e instituciones de Enseñanza Superior (ANUIES) en su Anuario estadístico registra 581 instituciones de educación superior que ofrecen programas de licenciatura en psicología, mismas que están distribuidas en 31 estados del país. Las estadísticas de población escolar  en la educación superior ciclo

2012-2013 muestra una población de 143,226 estudiantes matriculados en la Licenciatura de Psicología con diversas áreas terminales entre estas se encuentran, clínica, educativa, infantil, industrial, del trabajo, ejecutiva, laboral, organizacional, familiar, social, criminología,   humanista,   desarrollo   humano,   en   sistema   de   educación   básica, socioeducativa (Ver Anexo 2). La mayoría bajo un esquema escolarizado y divido entre las universidades Públicas y Privadas (ANUIES, 2013).

Con respecto al programa de estudios que desarrollan diversas instituciones en la republica mexicana  investigaciones  recientes  muestras  que  la  mayor  parte  de  las  instituciones trabajan bajo un sistema de créditos. En cuanto a la duración esta oscila de cuatro a seis. En el contexto nacional, se revisaron los programas de estudios de diversas universidades dentro de la republica mexicana, de los cuales el 66.66% corresponden a entidades federativas y el 33.33% a iniciativas privadas. Dichas entidades otorgan el título de licenciado en Psicología con una duración máxima de 10 semestres y permiten un mínimo de 310 créditos y 399 créditos como máximo, con un promedio estimado de 354.5 créditos. Asimismo  se  revisó  el  ranking  nacional  más  reciente  para  calificar  los  programas educativos de la escuelas que ofrecen la licenciatura de psicología entre otras, destacan tres Universidades durante los últimos cinco años (ver tabla 1). Estos programas contienen asignaturas  comunes  o  afines  tales  como:  Procesos  Psicológicos,  Psicología  en  la educación, Evaluación Psicológica, Psicología Clínica, Reclutamiento y Selección de Personal, Educación Especial, Psicología del comportamiento, Desarrollo Económico Político y Social de México, Habilidades del pensamiento, Teorías De la personalidad,

Historia de la Psicología, Métodos de Investigación, Psicología Social, Psicología Organizacional,  Bases  Biológicas  de  la  Conducta,  Psicología  del  Desarrollo,  Teoría  y técnica de la Entrevista, Psicología del pensamiento (ver anexo B, anexo B2). En el caso de la Universidad Veracruzana se ubicó en el lugar número 18 (Gutiérrez, 2012).

Tabla 1: Ranking nacional de la evaluación de las mejores instituciones que imparten la carrea de
Licenciatura en Psicología de los tres primeros mejores lugares.
	
	
	
	
	
	
	

	LUGAR
	2013
	2012
	2011
	2010
	2009
	2008

	1
	UNAM CU
	8.97
	UNAM CU
	8.95
	UNAM CU
	8.92
	UNAM CU
	9.07
	UDLA DF
	9.09
	Ibero
	9.24

	2
	Ibero
	8.94
	Ibero
	8.81
	UDLA DF
	8.86
	Ibero
	9.00
	Ibero
	9.00
	Tec EM
	9.07

	3
	UNAM IZ
	8.73
	UDLA DF
	8.80
	Ibero
	8.82
	UDLA DF
	8.94
	UNAM CU
	8.98
	UNAM CU
	9.06

	UNAM CU   Universidad Nacional Autónoma, Campus CU UNAM IZ   Universidad Nacional Autónoma, Campus Iztacala

Tec EM   Instituto Tecnológico de Monterrey, Campus Edo. México
	Ibero   Universidad Iberoamericana

UDLA DF  Universidad de las Américas, Campues Cd. México


Fuente: Diario Reforma, Suplemento Anual Universitarios, "Las Mejores Universidades
2.4.3. Contexto regional
La ANUIES distribuye las Instituciones de Educación Superior (IES) con base en la siguiente regionalización: noreste, noroeste, occidente, centro, centro-sur y sur-sureste. En el caso de la Región Sur-Sureste, esta está representada por los siguientes estados: Chiapas, Oaxaca, Tabasco, Yucatán, Quintana Roo, Campeche, Veracruz, Tlaxcala, Puebla, si bien existe un registro de 88 programas que tienen RVOE, solo 132 están afiliadas al Consejo Nacional de Enseñanza e Investigación en Psicología (CNEIP), y de estas, 20 están acreditadas.

En el caso del Estado de Veracruz, se encuentran afiliadas al CNEIP tres instituciones,  en estas se desarrollan igual número de programas educativos en cuatro sedes de los cuales solo tres están acreditados.

En esta Región Sur- Sureste se ubica la Universidad Veracruzana quien desarrolla su programa de estudios en tres sedes: Xalapa, Poza Rica, Veracruz. En estas facultades se imparte un programa de estudios único derivado de las transformaciones curriculares que se dieron en los últimos años de la década de los noventa; donde se estructuró un plan de estudios de Psicología basado en un Modelo Educativo Integral y Flexible que establecía una estructura curricular que buscaba favorecer una formación integral en el estudiante caracterizada   por   conocimientos,   habilidades   y   actitudes   interrelacionadas   con   lo intelectual, lo humano, lo social y profesional. Esta estructura organizaba su actividad en cuatro áreas de formación a saber:

“La primera es el área básica conformada por el área básica general y la de iniciación a
la disciplina. La básica general está conformada por cinco experiencias educativas. La de
iniciación a la disciplina por quince experiencias educativas distribuidas en dos espacios para la investigación, ocho para cursos teórico y práctico y cinco talleres.
El área de formación disciplinaria está conformada por cinco experiencias eje que organizan  en  tiempo,  espacio  y  contenido  a  la  investigación  e  intervención  que desarrollará el estudiante de tal manera que cuatro experiencias educativas son obligatorias en cada experiencia eje y se plantean un listado de experiencias educativas de carácter electivo que el alumno relacionará en su proyecto formativo.
Posteriormente esta el área de formación terminal que contempla al servicio social y a la experiencia recepcional. Para finalizar con el área electiva donde al alumno tendrá veintidós créditos que cubrirá de manera a elección personal” (Universidad Veracruzana,

1999, Pp. 87-88).

Entre el plan de estudios que desarrolla la Universidad Veracruzana y otras instituciones en el estado; los planes de estudios revisados contienen en su programa académico las siguientes asignaturas en común: Introducción a la Psicología, Bases biológicas, Teoría del conocimiento, Fundamentos de la psicología (enfoques), Teorías de la personalidad, Métodos de evaluación o cuantitativos, Neuropsicología, Estadística, Psicología del desarrollo, Psicología del aprendizaje, Teoría y Técnica de la Entrevista, Psicología del comportamiento, Teorías de la personalidad, Evaluación Psicológica, Métodos de investigación, Psicología de la Salud, Desarrollo comunitario, Psicopatología, seminarios por áreas y optativas.

El revisar los contextos regional, nacional e Internacional conduce a identificar tres escenarios: el europeo, el de América anglosajona y el de América latina. Para el caso América latina se identifica una ligera variación donde el promedio de semestres para obtener el Título de Licenciado en Psicología es entre 9 y 10 Semestres, Sin embargo al número de créditos estos varían de 164 a 399 entre los diversos programas educativos. En el análisis de las asignaturas que ofrecen los programas se pueden encontrar similitud en la oferta educativa por enlistar algunas materias, se identifican: Introducción a la Psicología, Bases biológicas, Procesos psicológicos, neurociencias, Teoría del conocimiento, Fundamentos de la psicología (enfoques), Historia de la Psicología, Teorías de la personalidad, Métodos de evaluación o cuantitativos, Neuropsicología, Estadística descriptiva e inferencial, Psicología del desarrollo, Psicología del aprendizaje, Teoría y Técnica de la Entrevista, Psicología del comportamiento, Psicología Clínica, Teorías de la personalidad, Evaluación Psicológica, Métodos de investigación, Psicología de la Salud, Psicología Social, Desarrollo comunitario, Psicopatología, Psicología Organizacional. Cabe señalar que se encuentran distribuidas en diferentes áreas denominadas disciplinares, optativas y electivas.

Los programas explorados coinciden de manera ecuánime en el objeto de formar profesionales  con  capacidades  de  intervención  psicológica  en  las  diferentes  áreas  de

estudio, ya sea, clínico, social, organizacional o educativo. Estos serán capaces de percibir, interpretar y examinar la conducta humana abordando nuevas dimensiones, para así garantizar la  salud  y el  bienestar  psicológico del  ser  humano de manera  individual  e interdisciplinar.

Todos los programas examinados demandan un perfil de ingreso, con características o rasgos encaminados al dominio de: conocimientos básicos disciplinares, de manejo de las TIC’s, así como nociones básicas del idioma inglés; habilidades como hábitos de lectura, disposición al aprendizaje sistemático, capacidad de observación y de análisis reflexivo, y actitudes como curiosidad por generar conocimientos enfocados a la sensibilidad de las necesidades del comportamiento humano y hacia lo académico o las relaciones interpersonales.

De igual manera se hace énfasis en  el desarrollo de competencias académicas que lo habiliten para su labor en el campo profesional mediante un perfil de egreso que cumpla y responda a los lineamientos de instancias nacionales (CNEIP, CENEVAL, CIEES) e internacionales (ANECA, APA) lo siguiente: un área de conocimiento que incluya un análisis de procesos individuales, interpersonales, grupales y sociales del comportamiento humano, a partir de una percepción de la integridad humana como un ser biopsicosocial, por ende, actitud y apertura crítica hacia los fenómenos de la realidad, manifestando interés y compromiso en el ser humano. Brindando un servicio profesional aplicando metodologías y técnicas de intervención que promuevan el desarrollo y bienestar psicológico de los individuos.

Así mismo los planes analizados coinciden en que el titulado de dicha licenciatura será capaz de hacer uso de sus conocimientos para desempeñarse en instituciones tanto del sector público como privado, en actividades como: Facilitador en las áreas laboral, social educativa o clínica; investigador acerca de problemas concretos de acuerdo a las metodologías requeridas, siendo capaz de realizar diagnósticos de manera objetiva a través de pruebas psicométricas, pudiendo hacer Intervención para la mejora del desempeño humano, organizacional, social-comunitario y de calidad educativa.

Con respecto a los lugares donde los egresados pueden laborar se localizan los siguientes rubros: instituciones de salud, educativas, organizaciones sociales y empresariales. Finalmente para poder establecer las tendencias de la formación profesional, se realizó un análisis con doce universidades de los niveles internacionales, nacionales y regionales. Se identificaron  dos  tendencias:  administrativas  y  curriculares.  Con  relación  a  la  primera destaca la idea de un ciudadano global que tenga la capacidad para poder relacionarse en cualquier parte del mundo, difuminando los límites territoriales, al respecto, las IES han establecido programas de movilidad para inducir al estudiante en esta visión.

Con base a lo anterior, se observa una tendencia curricular que fomente la transdisciplinariedad  con  otras  profesiones.  En  el  caso  específico  de  la  psicología  se

observa un acercamiento con otras disciplinas del área social como la antropología, sociología y lingüística, entre otros. Asimismo, destaca la formación en el manejo de otros idiomas, el uso de las TIC’s y el desarrollo de habilidades comunicativas.

2.5. Análisis de los lineamientos a)  Externos
La propuesta de evaluación y rediseño curricular del plan de estudios de la Licenciatura en

Psicología de la Universidad Veracruzana (2014) que se imparte en las regiones de Xalapa, Veracruz y Poza Rica se inscribe en lo establecido en el artículo tercero, fracción séptima de la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos, que a la letra dice:

Las universidades y las demás instituciones de educación superior a las que la ley otorgue autonomía, tendrán la facultad y la responsabilidad de gobernarse a sí mismas; realizarán sus fines de educar, investigar y difundir la cultura de acuerdo con los principios de este artículo, respetando la libertad de cátedra e investigación y de libre examen y discusión de las ideas; determinarán sus planes y programas; fijarán los términos de ingreso, promoción y permanencia de su personal académico; y administrarán su patrimonio.
Lo establecido en el Artículo 3 Constitucional de la Constitución Política de los Estados
Unidos mexicanos es ratificado en la Ley General de Educación, en su Artículo 9 que señala:

Además de impartir la educación preescolar, la primaria, la secundaria y la media superior, el Estado promoverá y atenderá -directamente, mediante sus organismos descentralizados, a través de apoyos financieros, o bien, por cualquier otro medio– todos los tipos y modalidades educativos, incluida la educación inicial, especial y superior, necesarios para el desarrollo de la Nación, apoyará la investigación científica y tecnológica, y alentará el fortalecimiento y la difusión de la cultura nacional y universal.
Ambos son operaciónalizados a través de la Secretaria de Educación Pública (SEP) en lo referido a la Educación Superior que se imparte en México. Comparte con la Asociación de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES) las políticas de planeación y mejora continua, ubicándose en la Región Sur-Sureste del país, compartiendo fortalezas, diversos retos y problemáticas con los estados de Campeche, Chiapas, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán.

b)  Internos
El proceso de evaluación curricular parte de considerar el Programa Estratégico de Trabajo

2013-2017 de la Universidad Veracruzana, Tradición e Innovación, presentado por la Rectora, Dra. Sara Ladrón de Guevara quién refiere, que la misión se encuentra plasmada en las disposiciones generales de la Ley Orgánica de la Universidad Veracruzana (UV) y mediante  ella  se  definen  nuestra  esencia,  nuestros  fines  y nuestra  razón  de  ser  como

institución de educación superior. En el Plan General de Desarrollo 2025 se define de la siguiente manera:

“La Universidad Veracruzana es una institución pública autónoma, cuyas funciones sustantivas son la docencia, la investigación, la difusión y creación de la cultura y la extensión de los servicios universitarios; mismas que deben cumplirse con calidad, pertinencia, equidad, ética y en vinculación permanente con los diferentes sectores sociales que generen y distribuyan conocimientos para el desarrollo equitativo y sostenible, con los fines de:

Fomentar la articulación de la ciencia, el humanismo, las artes y el deporte como vía para el enriquecimiento material e intelectual de los seres humanos; abrirse a los cambios del mundo moderno y prepararse para el futuro sin renunciar a los valores de su legado histórico y evolución institucional, impulsando el valor de las innovaciones científicas y tecnológicas y su impacto social y económico.

Transformar  la  organización  académica  con  garantía  de  calidad  en  la impartición de sus programas educativos, sustentados en cuerpos académicos consolidados, articulando las actividades de docencia, investigación, difusión y creación de la cultura y vinculación, haciendo que éstas sean adecuadas al desarrollo local y regional.

Adoptar  y  promover  en  las  diferentes  esferas  de  la  sociedad  y  en  las diferentes regiones universitarias, una política institucional que tenga como uno de sus ejes el desarrollo sostenible.

Fortalecer  la  autonomía  universitaria,  sustentada  en  sus  cuerpos  y comunidad académica y en una cultura democrática que se exprese en el ejercicio de las actividades universitarias.

Instituir  una  cultura  de  la  internacionalización  que  cruce  todas  las funciones institucionales, reconociendo la multiculturalidad y acrecentando el aprecio de la cultura local y regional.
    Dirigir  el  crecimiento  de  la  institución  ampliando,  diversificando  y
haciendo más adecuada la oferta de programas educativos”.
El proyecto de evaluación y rediseño curricular de la licenciatura en Psicología 2014 de la Universidad Veracruzana también se asienta en la Visión planteada por la rectoría que señala, para el 2017, la UV será una de las IES públicas con más alto reconocimiento

regional, nacional y latinoamericano por la calidad con que cumple sus fines y realiza sus funciones sustantivas. En consecuencia, nos proyectamos al futuro como una institución que:


Contribuye al mejoramiento de la calidad de vida de nuestra sociedad mediante el ejercicio responsable de la docencia, la investigación, la difusión de la cultura y la extensión de los servicios.


Busca de manera permanente que todas sus actividades sustantivas se dirijan a la formación de personas cuyas actitudes, comportamientos, modos de vida, acciones y valores promuevan la innovación constante en sus respectivas áreas de estudio.


Promueve   un   marco   de   libertad   de   pensamiento   y  opinión,   respeto   a   la individualidad y comprensión, el cual debe procurar un ambiente de convivencia ordenada y pacífica con pleno respeto al entorno.


Cuenta con  planes  y programas  de estudio,  así  como  con  las  metodologías  de enseñanza, que desarrollen plenamente el potencial humano mediante el uso y la adquisición de conocimientos modernos, útiles y relevantes adaptados a las necesidades  y la realidad  de la comunidad  universitaria que busca el  bienestar propio y el de su entorno social.


Cuenta con una infraestructura física moderna que corresponde a las necesidades institucionales, y con una planta académica con los más altos niveles de calidad en su quehacer y con procesos administrativos y de gestión ágil y eficiente en apoyo a sus funciones sustantivas.


Brinda  mayores  y  mejores  opciones  de  acceso  a  la  población  demandante  de educación superior. Lo hace a través de programas plenamente evaluados y reconocidos por la calidad en la formación de ciudadanos que habrán de servir a la sociedad de una manera responsable y plenamente competente. Tales programas abarcan todo el espectro del quehacer humano: ciencias, cultura, deportes, de tal forma que nuestros egresados sean profesionales y ciudadanos exitosos; con compromiso, principios éticos y capacidad de promover el cambio favorable a su entorno.


Logra consolidar la internacionalización de la institución. El impacto institucional a nivel regional, nacional e internacional será producto de sus acciones cotidianas.


Garantiza que todos los procesos académicos y administrativos estén plenamente sustentados en un ejercicio honesto de la autoridad. Calidad en la gestión, sustentabilidad, responsabilidad social y absoluta transparencia en el ejercicio administrativo tendrán que ser los ejes sobre los cuales gire toda acción de la administración universitaria.


Fortalece  la  regionalización  mediante  acciones  de  descentralización  y  mayor autonomía en la toma de decisiones con vocación e impacto regional.

La evaluación y rediseño curricular de la Licenciatura en Psicología 2014, parte y comparte que para el logro de la misión y la visión institucional deberá sustentarse en un conjunto de referentes axiológicos que darán sentido y coherencia a todas las acciones a realizar en la presente administración. Ellos son:

•    Honestidad. Actuar con rectitud y probidad, ser razonable y justo.

•
Integridad.    Manejarse    coherentemente    de    conformidad    con    los    valores institucionales y humanos.

•    Responsabilidad. Dar cuenta y asumir las consecuencias de nuestras acciones.

•    Flexibilidad. Actuar sin esquemas rígidos o inamovibles.

•    Equidad. Asegurar la igualdad en el trato y en la oportunidad a nuestros semejantes.

•
Respeto. Consideración a nuestros semejantes, valorar sus necesidades, intereses, puntos de vista y formas de pensamiento. Reconocer sus derechos.

•
Cultura de paz. Convivencia armónica entre el ser humano y su entorno. Rechazo absoluto  a  toda  forma  de  violencia  como  medio  para  resolver  diferencias  de cualquier tipo.

•
Autonomía. Reconocimiento a la madurez institucional que le brinda la capacidad de autogobernarse. Por extensión, la autonomía implica libertad de pensamiento y libertad de decisión con responsabilidad.

•
Trabajo en equipo. Crear sinergias mediante el trabajo conjunto, buscando el bien institucional por encima de cualquier otro interés personal.

•    Innovación. Generar cambios y soluciones novedosas en beneficio de la institución.

De vital importancia resulta considerar para el desarrollo curricular de la Licenciatura en Psicología 2014, el integrar las cuatro dimensiones transversales que son la descentralización, la responsabilidad social universitaria, la internacionalización y la sustentabilidad, así como los ejes estratégicos, los programas estratégicos y líneas de acción del Programa Rectoral Tradición e Innovación como lo es, el Eje I Innovación académica con calidad, tal es la situación actual de los tres Programas donde se imparte la Licenciatura en Psicología de la Universidad Veracruzana, quienes tienen el nivel 1 de los Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación Superior (CIEES) y también cuentan con varias re acreditaciones por parte del Consejo Nacional para la Enseñanza e Investigación en Psicología (CNEIP) quien es el organismo acreditador avalado por el Consejo para la Acreditación de la Educación Superior (COPAES) que a su vez es reconocido por el Gobierno Federal a través de la Secretaría de Educación Pública como única instancia para conferir reconocimiento formal en México para acreditar la calidad educativa.

En este Eje I, se establece que los programas educativos de la UV deben de cumplir con los estándares de calidad nacionales e internacionales, requieren de un esquema de formación que  contemple  la  actualización  del  modelo  educativo  institucional  enfocado  en  el estudiante, centrado en el aprendizaje y la educación basada en competencias, apoyado en técnicas  pedagógicas  y  en  las  tecnologías  de  la  información  y  la  comunicación.  Sus atributos son calidad, movilidad y flexibilidad.

La evaluación y rediseño curricular de la Licenciatura en Psicología 2014 de la Universidad Veracruzana, mantiene algunos elementos curriculares que en su momento fueron de vanguardia y releva otros que vistos a quince años de su origen merecen ser replanteados, tal el caso de transitar de un diseño curricular por objetivos a otro basado en competencias.

La experiencia conjunta de la coordinación estatal integrada por Xalapa, Veracruz y Poza Rica para la propuesta de evaluación y rediseño curricular 2014, tiene como antecedentes las reformas curriculares realizadas para la construcción del Plan de Estudios de la Carrera de Psicología de la Universidad Veracruzana 1990 y el Plan de Estudios de la Licenciatura en Psicología de la UV 1999, fundamentado en el Modelo Educativo Integral y Flexible (MEIF), durante estos procesos siempre se ha considerado la normatividad institucional (Ley Orgánica, Estatuto General, Estatuto del Personal Académico, Estatuto de Alumnos, Contrato Colectivo del Personal Académico) con apego a  la legalidad, cuidando siempre los derechos y obligaciones de toda la comunidad universitaria.

Para el año 2020 las Facultades de Psicología de la Universidad Veracruzana son reconocidas a nivel nacional e internacional por difundir el conocimiento a través de la docencia,  investigación  y  extensión,  para  atender  las  necesidades  de  formación  y

actualización de sus estudiantes y egresados en los ámbitos dominantes y emergentes de la psicología.

Cuentan con un Plan de estudios basado en Competencias y un programa educativo que responde a los estándares de calidad de los organismos acreditadores nacionales e internacionales de enseñanza superior, ofrecen servicios de formación integral de los estudiantes, atención psicológica y extensión de las distintas manifestaciones de la cultura y apoyan con recursos informáticos y bibliotecarios modernos y actualizados a la comunidad universitaria y a la sociedad en general.

Mantienen  programas  de  vinculación  que  promueven  el  diálogo  de  saberes  entre estudiantes y académicos, con los sectores social, público y privado, así como la conservación y mejoramiento  de la calidad de vida de la población a través de convenios y acuerdos de colaboración que derivan en programas de servicio social, estancias y prácticas profesionales, para el desarrollo de las funciones de diagnóstico, prevención, intervención, evaluación y prospectiva.

El 100% de la planta académica de las Facultades de Psicología cuenta con estudios de postgrado; 60% son profesores de tiempo completo (PTC) de los cuales el 70% cuenta con perfil deseable del Programa para el Desarrollo  Profesional Docente (PRODEP), el 20% forma parte del Sistema Nacional de Investigadores (SNI); 50% de los cuerpos académicos son consolidados y 50% en consolidación, los cuales desarrollan proyectos de investigación inter y multidisciplinarios para fortalecer las líneas de generación y aplicación del conocimiento.

Se rigen por una legislación que garantiza el respeto y la correcta aplicación de los principios de justicia, democracia, honestidad, equidad e inclusión entre los integrantes de la comunidad universitaria, que favorecen la convivencia armónica, la transparencia, la sustentabilidad, la igualdad, la identidad institucional y el sentido de pertenencia; además cuentan con un presupuesto suficiente para su operatividad  proveniente de la Universidad Veracruzana, de recursos federales, estatales y proyectos autofinanciables, entre otros.

El 80% de los egresados obtienen resultado de Desempeño Satisfactorio (DS) en el Examen General  para  el  Egreso  de  la  Licenciatura  en  Psicología  (EGEL-Psi)  y  de  éstos  10% obtienen resultado de Desempeño Sobresaliente (DSS).
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